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Información facilitada por el DEM (2014)

ANTECEDENTES DE LA INMIGRACIÓN EN CHILE
Cuadro Comparativo Estimación de Residentes
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200.000
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Residentes 83.805 105.070 184.464 441.529
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-



9

-

-



10

-

-

2

3

-

-

-

-

-

-



11

-

-

-

-



12

1.2.1 Ecuatorianos en Chile

-
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Fuente: Información facilitada por el DEM (2014)

ANTECEDENTES DE LA INMIGRACIÓN EN CHILE

Año

CENSO 1982 83.805
105.070
184.464

25,40%
75,60%

CENSO 1992
CENSO 2002

Nacidos en el Ecuador Variación

Estimación Residentes 2014

País de
Origen

Perú

Argentina

Bolivia

Ecuador

Colombia

España

Estados
Unidos

Brasil

China

Alemania

Resto de
Países

166.932

66.332

34.201

22.918

22.647

12.926

11.853

11.394

7.384

7.278

77.664

441.529

39.251

5.974

26.661

4.021

26.627

4.918

3.283

1.636

1.855

523

17.191

132.139

206.138

72.306

61.062

25.939

49.274

17.844

15.136

13.029

9.239

7.801

94.846

573.614

43,1%

50,6%

46,0%

44,8%

40,9%

54,0%

54,2%

44,5%

54,0%

50,5%

51,4%

45,8%

56,9%

49,4%

54,0%

55,2%

59,1%

46,0%

45,8%

55,5%

46,0%

49,5%

48,6%

53,2%TOTAL

%
Masculino

%
Femenino

Estimación
Residentes

Estimación
TotalTemporal

29,30%

37,80%

15,00%

7,79%5,19%

5,10%
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Mapa 1. División de parroquias otavaleñas
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1.3.2 Historia social 

En 1492, los nativos descubrieron que eran indios, descubrieron que vivían en 

América, descubrieron que estaban desnudos, descubrieron que extistía el pecado, 

descubrieron que debían obediencia a un rey y a una reina de otro mundo y a un 

dios de otro cielo, y que ese dios había inventado la culpa y lo vestido, y había 

mandado que fuera quemado vivo quien adoraba al sol y a la luna y a la tierra y a 

la lluvia que la moja.

Eduardo Galeano

12 de Octubre: El descubrimiento
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Figura 1. Planteamientos de Bourdieu a ser utilizados en la investigación
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“Le deportaron a mi papá. Mi mamá se quedó sola ahí, más peor se endeudó. Vino des-
pués de tres años a Ecuador […], mi mamá vino de allá sin nada, ya en ese tiempo, ya 
en Europa se había puesto mal la situación y así nada.” (Rita, 29 años)

-

-
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“como que nos vamos avisando entre familiares, por ejemplo, aquí en esta casa, noso-
tros vivimos con mi familia, al otro lado vive otra familia otavaleña igual, al frente vive 
otra familia ecuatoriana otavaleña, y al lado también otra más, y nos vamos avisando, 
nos vamos acomodando.” (Nina, 24 años)

-

22

-

“Pero siempre estamos aquí por Santiago Centro, ¿por qué?, porque está cerca el ter-
minal de buses, de donde comenzamos a salir a todos lados, aunque cueste aquí pagar 
el arriendo, pero es mejor estar en el Centro, justamente por ese motivo: el terminal de 
buses. De aquí ya salen para el norte, para el sur, y aparte vienen a comprar merca-
dería en Patronato, en Estación Central. De aquí ya se van a diferentes partes. Por lo 
mismo nosotros de aquí, por ejemplo, para irnos más o menos a media hora de aquí no 
nos vamos, porque el gasto de venir a comprar mercadería, de coger un bus para llegar 
aquí, y de aquí salir, no conviene pues, mejor quedarnos acá no más, y por eso es que 
la mayoría de los ecuatorianos están aquí, en Estación Central o Santiago Centro, por 
República, en Gorbea, y nos conocemos entre todos.” (Nina, 24 años)

Inmigrantes Internac-
ionales
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-

-

-

Inti Raymi Pawkar 

Raymi

Inti Raymi

Pawkar Raymi

“porque comenzaron a haber muchos ecuatorianos, […] comenzaron a organizar el 
campeonato de fútbol, porque antes no teníamos [...] Y eso también es bueno, ¿por 
qué?, porque nos despeja un poquito la mente, como que nos reunimos como comuni-
dad, ese es nuestro momento. Y bueno, para San Juan no podemos hacer nada por la 
bulla, porque estamos en plena capital. Pero para el Pawkar Raymi por lo menos ahí 
nos juntamos, hay comida típica, cosas así, y es bueno, es bueno esa integración, esa 
comunicación, como que uno se siente ya no tan YO solo en el país, sino que más bien 
NOSOTROS (énfasis tono de voz), los extranjeros.” (Nina, 24 años)
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Foto 1. Campeonato de futbol organizado para el Pawkar Raymi 2014
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Foto 2. Festejo del Inti Raymi. Reunión en casa particular 2013

-

-
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-

Foto 3. Mujer otavaleña en el Palacio de la Moneda
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-

Edad Comunidad 
de origen hijos(as)

Comuna en 
Santiago

Rita 29 2004

Gladys 27

Hortensia 33 2004

Nina 24 2001

Johana 30 2007

Tamia 32

Gina 21 2011

Matilde 23 2014
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2. Proceso migratorio

-

-

-

-

mindalae

viajeras

-

“Prácticamente mis padres no vivieron mucho con nosotros, siempre viajaban, viaja-
ban, viajaban, solo por trabajo, trabajo, trabajo. Y nosotros hemos vivido así, como que 
prácticamente hemos vivido como solos, con mi abuelita. Y mis padres siempre viaja-
ban, y claro, mis padres siempre pendientes de nosotros, cuando era lo que nos faltaba 
económicamente; ya sea en los estudios, el alimento, el vestido, todas esas cosas, siem-
pre pendientes de nosotros. Pero, así estando con nosotros personalmente, cuidándonos, 
no, o sea demostrándonos amor, físicamente así –no–, no han tenido la oportunidad, y 
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nosotros somos conscientes de eso también, que todo fue porque realmente necesitá-
bamos. Porque en Ecuador era algo duro, y capaz no teníamos la capacidad de salir 
adelante ahí mismo, que tomaron la decisión de viajar.” (Johana, 30 años) 

“Pero igual mi papá, mis padres, siempre han viajado, pero siempre estaban endeuda-
dos, así […] Mi mamá se fue […] cuando yo tenía 15 años, se fue a Europa, y así por 
situaciones que pasan, mi mamá se fue, mi papá se fue.” (Rita, 24 años)

-

“Siempre han viajado, como nosotros, como Otavaleños, como nos conocen, siempre 
hemos viajado, tal vez no por necesidades, también, sino porque es costumbre. Pero así, 
ya viajar así por necesidad, ya cuando empezó a haber estos decaimientos económicos, 
[…] hubo fracasos, que nos empezó a ir todo mal. Si antes teníamos por lo menos para 
comer, para vestir, para andar bien. Ya llegó momentos en que ya no teníamos ni para 
comer, yo recuerdo eso, que no teníamos ni para comer. […] La desesperación creo que 
nos impulsó a eso, a viajar, porque veían la única salida era eso, o sea en eso no más 
nos refugiábamos, o sea que al viajar íbamos a poder hacer algo. Entonces, por eso yo 
creo que mis padres tomaron esa decisión de viajar.”(Johana, 30 años)

“Lo que pasa, porque nosotros estamos bien acostumbrados a viajar, eso es lo malo, es 
bueno allá en Ecuador también, sí es bueno, sí me resultó [...] Yo por ejemplo estoy en 
Ecuador, pero no me acostumbro, como que da ganas de salir, así como regresar, yo creo 
que es más la costumbre.” (Gladys, 27 años)

-

“De Otavalo mismo yo empecé a salir a los 12 años, pero […] según mi mami eran 
como unas vacaciones. En ese entonces, tal vez tenían algo de dinero, me llevaron y 
claro, no es que eran vacaciones, vacaciones, siempre tenía que ayudarles a trabajar y 
recuerdo que igual que acá, yo me ponía a trabajar. Vendíamos en ese entonces pulseras, 
collares, todo eso de aquí, de Ecuador [artesanías]. Y bueno, a esa edad salí yo para 
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Europa, pero después de eso regresé a los tres meses […] Y después, mi papá me llevó 
de viaje a Colombia […]. Entonces, como estaba con mi papá allá en Colombia, y creo 
que estábamos vendiendo bien y no era tan complicado como acá, no había necesidad 
de corretear, era solo de salir a un puesto, colocar las cosas y estar sentado ahí tran-
quilo. Creo que me acostumbré ahí con mi papá, sí, me quedé con mi papá y no estudié. 
Y después, ya a los 16 años recuerdo, yo seguía en Colombia, a esa edad ya regresé.” 
(Johana, 30 años)

“Pero igual, uno se aprende más cosas, de todo hay que aprender, yo he aprendido de 
todo, porque yo viví en Colombia igual […] Igual en Ecuador trabajé, en las costas, allá 
es igual, allá igual es complicado […].” (Tamia, 32 años)

-

acompañante

“Primero, cuando nos casamos nosotros, yo nunca había salido del país, nunca, y como 
yo le conocí a Hugo, yo sabía de que él y su familia viajaban por todas partes del mundo, 
ya. Y no sé por qué será, yo siempre viví dentro de la ciudad de Otavalo, nunca había 
salido de viaje, tenía tanto entusiasmo por viajar y cuando me casé con Hugo, bueno no 
fue por interés, no, pero pensé, pensamos en salir de viaje.” (Hortensia, 33 años)

“mi mamá y mi hermana ya vinieron para acá, para Chile […] Mi familia estaba acá, 
[…] yo había servido a una misión, había salido a una misión de la Iglesia y entonces 
como yo tenía que retornar a Ecuador […] Pero como me enteré, y mis padres me di-
jeron que estaban como radicando acá por mucho tiempo, entonces que viniera acá, 
porque allá en Ecuador no iba a estar nadie, no me iba a recibir nadie, ¿con quién iba 
a pasar?, toda esa cuestión.” (Johana, 30 años)

“Entonces, más que todo por familia también, porque estaban mis padres acá, y noso-
tros allá, era como un poco preocupante para mis padres, nosotros igual pasábamos sin 
nuestros papás, era un poco triste. Entonces mejor decidieron llevarnos, traernos acá y 
mejor estabilizarnos y quedarnos aquí con ellos.”(Gina, 21 años)
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“Y a los 16 años lo que vine era la verdad, porque mi papá estaba… o sea el vino más 
antes con mi hermana, […] mi papá estaba viviendo como cuatro años afuera de la 
casa, vine porque como que le extrañaba mucho…” (Gladys, 27 años)

-

“habían temporadas, sí, que eran buenas, pero habían temporadas en que se vino todo 
abajo, o sea no se vendía y eso es una de las razones, más que todo por lo económico, 
por el trabajo, era porque, o sea teníamos problemas así, todo eso. Entonces dijimos, ya 
mejor para dejar todo atrás, mejor vámonos de viaje […] Entonces ya no nos resultó, 
y aun así, sí queríamos quedarnos ahí, pero también las ganas de conocer otro tipo de 
vida, cómo es el viaje, y también buscando mejorar nuestra vida también […] Y justo 
estaban aquí [en Chile] mi suegro y una de mis cuñadas, una de las hermanas de mi 
esposo, entonces vinimos acá.” (Hortensia, 33 años)

estar con mis hijos, y para estar, no tuve económicamente. Allá igual trabajaba duro, 
así, y mejor me decidí venir para acá.”(Matilde, 23 años)

“en ese tiempo nosotros vivíamos en Ecuador y la situación económica era muy mala, 
la de nosotros, […] tenía 19 años. Sabíamos irnos a Quito, a la Universidad de Chile 
(confusión con la Universidad Central, universidad pública del Ecuador) a vender are-

ahí.”(Rita, 24 años)
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-

“acá me decían que es bueno, que la vida es un poco más fácil […] Las personas que 
iban allá a Ecuador me decían que acá está bueno, que se gana un poco más de plata, 
mejor me vine acá, eso es lo que me motivó y pensé más bien en venir acá, para ver si 
acá puedo realizar haciendo allá en Ecuador alguna casa, o algún negocio así, pero 
igual bien o mal estoy acá [risas].” (Matilde, 23 años)
“después escuchamos que Chile estaba bueno, no teníamos ni pasaje ni para venir 
acá, incluso […] ya no me he ido a Ecuador, pero sí era por la situación económica de 
allá, que no nos alcanzaba casi para nada, lo poco que ganábamos se iba rapidito.” 
(Rita, 29

-

“De ahí ya volví, porque ya vi cómo el negocio va a resultar más o menos, ya conocía, 
no se [...] Dije yo conozco Chile, yo sacaba pues, yo calculaba si yo pongo unos cin-
cuenta dólares diarios, en diez días se hace quinientos, y eso pensaba, pensaba, todos 

trabajando aquí, a los 22 años. En tres años que trabajé, en los tres años trabajé, pagué 
deudas, ahí quedó igual poco.” (Tamia, 32 años)

“nos endeudamos [en Ecuador], entonces, nuevamente tuvimos que venir acá, para tra-
bajar y poder enviar a pagar lo que nos endeudamos. Y justo el año pasado terminamos 
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y de pagar algunas deudas, con lo que estamos más tranquilos la verdad.” (Hortensia, 
33 años)

-

-

-

“después me vine cuando yo estaba embarazada de mi hijo, entonces, igual era como 
todavía no era madura, porque no estaba tan preparada, o sea estaba embarazada 
igual, eh, y no sabía […] Vine con mi tía, no vine independientemente, más que todo 
por lo que estaba embarazada, quedé embarazada, era como que me escapé, algo así.” 
(Gladys, 27 años)
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viajeras

-

“Yo creo que tenía unos 17 años la primera vez que llegué, y solo venía por un mes o 
cuatro semanas y me regresaba. Venía así, por poco tiempo, no me quedaba un largo 
tiempo, entonces iba y venía, iba y venía. Solo mis papás vivían aquí, ellos ya viven aquí 
como cinco años aquí en Chile.” (Gina, 21 años)

“yo me acuerdo que llegué en el año, bueno era una niña recién, como a los 14 años, 
debió ser como en el 96 me parece, algo ahí. Tenía 14 años, bueno llegué, estaba como 
seis meses y después me fui a Ecuador. Después vine cuando tenía 18 años creo, y bueno 
estaba por un tiempo, esa vez vine con mi hermana y también estuve como 4 meses, me 
regresé nomás. De ahí, después vine cuando estaba embarazada de mi hijo, en el 2004 
vine, de ahí he estado todavía viviendo aquí. Bueno estuve cuatro años, después me fui a 
Ecuador, he regresado nomás, estoy viviendo aquí, aquí vivo seis, cinco años.” (Gladys, 
27 años)

“Después de estar acá, estuve acá claro, pero después de un tiempito bajé a Ecuador, 
bajé, regresé, y así he estado, bajé, regresé y así he estado, constantemente yendo.” 
(Johana, 30 años)

 

-
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-

“Hicimos un pequeño préstamo, en un banco allá en Ecuador, y a lo que llegamos acá 
empezamos a trabajar, y teníamos que enviar cada mes.” (Hortensia, 33 años)

“Primero para venir no hay plata, primero hay que tomar un bus […]primero para 
venir mis papás acá, hicieron un préstamo, mi mamá sabe decir –chulqueros–, a ellos 
les pidió mi papá, y por eso pudo llegar acá, ellos cobran bastante, hasta más que los 
bancos cobran, eso es.” (Nina, 24 años)

una prima, ándate no más– y en la noche ya salí no más, me vine para acá, para Chile, 
y así desde ahí estamos aquí.” (Rita, 29 años)

“mi mamá se para en frente y me dice –ya alístate, que ya nos vamos, te vas hoy a Chi-

votación– […], me dice –no, ya vengo sacando–, mi hermana se ha hecho pasar por mí 

así.”(Rita, 29 años)

“Vinimos en bus, antes que nada, duró como ocho días, […].” (Hortensia, 33 años)

“De ahí el camino era cansado, a veces nos quedábamos en un lugar descansando, al 
otro día salíamos así.” (Rita, 29 años)

“El viaje fue muy duro y muy cansado, porque vine en bus, porque se tardó una semana 
y fue haciendo escala por escala.” (Nina, 24 años)
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-

-

“Y yo al rato que venía, vine llorando, porque dejé a mis hijos, eh, fue duro para mi 
dejar a mis hijos y venirme sola acá. Sí y cuando llegué acá vine cansada, y parte pen-
sativa y triste por mis hijos pues, más que todo por mis hijos porque me dolió mucho 
dejarles, sí.” (Matilde, 23 años)

-

“Vine así, sólo vine con mi ropa […]. Vine con anaco, camisa, alpargata, todo, sí, y la 
gente me miraba medio raro [risas]. Me quedaba viendo de pies a cabeza, porque hasta 
que ya me daba a mí, cosas, hasta vergüenza, porque me quedaba viendo la gente. Iba 
por todas las fronteras, así pasaba por todo lado, y me veían harto, sí, toda la gente me 
quedaba viendo, me quedaban viendo, sí, me veían raro. Hasta a veces, eh, me decían 
así; pasaba gente a lado mío y decían –¿no le pesará?– […] Me decían que era boli-
viana, y me sentí medio rara yo misma, capaz de sacarme y ponerme pantalón o algo 
pues, porque me quedaban viendo muy feo, me hacían sentir mal pues, sí, porque parece 
que no habían visto y me veían asustada. Pero viendo, me quedaban viendo de pies a 
cabeza, por eso yo cada que llegaba así, me quedaba sentada, esperando a que el bus 
salga, así, me quedaba sentada no más, porque me quedaban viendo. Igual cuando lle-
gué acá al terminal, igual así fue, pero en el bus nada, porque en el bus, vine así sentada 
y nada.”(Matilde, 23 años)
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Mapa 2.

Elaboración propia basada en el relato de las mujeres entrevistadas
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-

-

-

-

-

“Eh, lo que no me olvido fue cuando llegamos a la frontera de Ecuador con Perú, a no-
sotros nos tocaba cambiar los dólares a la plata, a los soles, plata peruana. Y nosotros, 
más que todo yo, como nunca había salido así, y a lo menos sola, cuando ya cambiamos 
la plata, ya nos estábamos yendo al terminal de Tumbes para coger el bus, no de Tum-
bes, de Aguas Verdes para Tumbes. Bueno no sé, pero ya no me acuerdo también, de ahí, 
estábamos pagando la plata para el pasaje, cuando nos dice –estos billetes son falsos–. 
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Más encima que no teníamos plata, nos han dado billetes falsos, nos estafaron, bueno 
pero no sé cómo, pero se alcanzó y se pudo venir.” (Rita, 29 años)

“Pero como no sabíamos la plata, nos robaban […] Ahora que yo ya se, hemos regalado 
como quinientos dólares, si ha sabido gastarse solo máximo 200 dólares para irse de 
Chile a Ecuador en bus […]. Más que todo, los peruanos, porque uno no sabe el cam-
biar, o al ver como hay taxis que nos llevan a otro lado, a otro lado. Nos decían que hay 
que comprar, y allá pagábamos, y a veces cuando queríamos un hotel nos cobraban mu-
cho, ahora sabiendo que valía sesenta soles un hotel, ahí nosotros estábamos pagando 
150 soles […]. Ahora que yo viajo seguido, vale sesenta soles no más, lo más caro, por 
eso es que yo me di cuenta que me han robado.” (Tamia, 32 años)

“Nos venimos por Arica, porque mis papás igual ya tenían papeles, entonces pude 
entrar.”(Nina, 24 años)

“Pues bien, esta vez que vine bien, […] es que creo que depende la persona también. A 
veces si yo veo, […] más que todo para el que no tiene carnet creo, no les dejan pasar, se 
ponen pesados, se enojan. Pero uno teniendo su carnet pues no, no nos hacen problema 
[…] La primera vez, esa vez fue como que casi no habíamos nadie, porque nos veían 
mejor en esos tiempos, pero ahora, es como que ha cambiado mucho, porque igual hay 
racismo también, porque hay muchos que están entrando, tanto peruanos, como ecua-
torianos. Pero hablando de esos tiempos (hace más de diez años), yo creo que el trato 
a la comparación de ahora, el trato de antes era mejor, no había ningún problema.” 
(Gladys, 27 años)

problemas.”(Tamia, 32 años)
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-

“Y bueno, el viaje acá a Chile primero vinimos en bus, antes que nada. Con mi esposo 
y mi hijo mayor, que tenía cuatro o cinco meses creo. Duró como ocho días, porque, o 
sea, estuvimos viniendo directamente por acá, por Chacalluta, por la frontera de acá del 
norte, ya, que es la frontera entre Perú y Chile. Pero no nos dejaron pasar, porque no 
teníamos la bolsa de viaje, bueno sí teníamos un poquito de dinero, pero para ellos no 

. Entonces, como no nos dejaron pasar, nos fuimos a dar la vuelta por Bo-
livia, de Bolivia a Argentina, y de Argentina ya pudimos pasar para acá. Entonces nos 
demoramos alrededor de ocho días y fue bien cansado, cansadísimo y con puros nervios, 
preocupaciones de que si nos dejarán pasar por acá o no.” (Hortensia, 33 años)

“… decían que no nos van a hacer pasar la frontera acá, que es difícil, así, que nos 
pueden hacer regresar.” (Rita, 29 años)

“Dicen que hay algunos que les preguntan que si traen dinero, ¿qué traen?, que poco 
más les buscan por todas partes […] Sí he escuchado esos casos, que son feos, feos, 
feos.” (Nina, 24 años)

-

-
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“… ya por Arica, ahí me hicieron problema, ya casi como que ya no iba a pasar, me 
decían [la policía de migración] –¿a dónde te vas, para qué te vas?–, eh, yo le dije de 
vacaciones, como turista por una semana, me dijeron –¿pero para qué, si no tienes fa-
miliares?–, así, eh yo les dije, –no pero solo a regresar– así, –porque voy a conocer–, 
solo eso, solo por una semana. Ahí me tuvieron como una hora y con los que vine en taxi 
de Perú a Arica, era una hora en taxi. Los que vinieron igual conmigo en taxi, eh, esta-
ban así, ellos también pensaron que no me iban a dejar pasar, porque ya era una hora 
que me demoré. Así me hicieron hartas preguntas; me dijeron –¿con cuánto te vas (de 
dinero)?– Yo no iba con mucho, apenas estuve con 200 dólares pasando acá a Santiago, 
y me dijeron –¿con cuánto te vas?–, yo me inventé, yo le dije –voy con mil dólares–, y 
no sé, y si me decían –saca–, porque algunas veces dicen que les dicen que saque para 
contar, yo les iba a inventar otra mentira más, les iba a decir que tal vez se me cayó. 
Pero por suerte no me dijeron que saque para contar […]. Y me hacían hartas preguntas 
para confundirme más, pero yo les respondía las mismas respuestas, y ahí logré pasar.” 
(Matilde, 23 años)

“[…] lo que pasa, es que ahí igual nos asustaban los peruanos, nos decían –¿quieres 
pasar fácil a Chile?–, y como nosotros primera vez, como con miedo decimos –sí–, –
pero páguenme, ahí te hago pasar–. Nosotros pagábamos y pasamos […] Algunos de 
mis compañeros creo que no le pagaron a esa persona, y ellos mismos creo que le avisan 
a alguien, no sé, se contactan no sé con quién, –esa persona está sin papeles, o no tiene 
plata, está yéndose a Chile sin plata–. Porque ese momento nos pedían tres mil dólares 
de bolsa de mano, y uno cuando no tiene nos devuelven pues, eso estábamos nosotros. 
Eso teníamos miedo pues, por eso mismo le pagamos, para que no nos pregunten, o no 
sé, ahí ese control de Arica, no sé con quién nos tocó […], ahí no me acuerdo, como 
era chiquita la primera vez, quince años, ahí hecho bolas, ahí no nos preguntó –

Tamia, 32 años)
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-

 

“… era verano, calor pues, y cuando nos dice, tienen que ponerse anaco, para que les 
vea y les haga pasar, y nosotros, con ese calor nos ponemos el anaco, en el bus nos 
estábamos poniéndonos así el anaco, y nos pusimos, entonces no nos dijo nada en la 
frontera, pasamos por Bolivia, y por Oruro, Uyuni, algo así, por ahí, con frontera con 
Calama, salimos a Calama. Y sí, nos dejó pasar, no era necesario que estemos con ana-
co mismo, pero igual pasamos.” (Rita, 29 años)

-

dialéctica negación del otro

-

2.3 La llegada: insertándose en la sociedad chilena

deber ser

“aquí en Chile, cuando llegué, llegué un día viernes, el día domingo, yo ni conocía todo, 
con mis papás ya salimos a trabajar, a ver si conseguíamos algo, y desde allí no he pa-
rado de trabajar.” (Nina, 24 años)
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Lo único que se me vino a la mente, es que a Chile, entonces a trabajar, solo trabajar, 
trabajar […]” (Johana, 30 años)

“Entonces me decidí quedar aquí para poder tener documentos y a la misma vez poder 
trabajar y estudiar.” (Gina, 21 años)

“Ya me quedé acá, y con experiencias así, por experiencias personales, me decidí a es-
tudiar y desde ese año, desde el año 2013 estudié, ya voy dos años estudiando, terminé 
mi básico, media y ahora ya estoy con la decisión de estudiar la universidad y así, hasta 
este año 2015 ya.” (Johana, 30 años)

-

“Yo pienso que le vemos a Chile como, tenemos una esperanza, en cuanto al trabajo 
[...].”(Hortensia, 33 años)

“Ya con eso, viendo con todos los viajes anteriores, creo que Chile nos ayudó un poco, 
por lo menos a salir de las deudas que teníamos […] Mi papá se endeudó para viajar, le 
deportaron, dos pasajes en vano. Entonces, creo que todas esas deudas las fue pagando 
de poco a poco, desde acá de Chile, por eso creo que mi papá se acostumbró acá por lo 
mismo, nos ayudó a bajar esas deudas […].” (Johana, 30 años)

“pero estamos con el sueño americano aquí en Chile, todos soñamos salir adelante.” 
(Nina, 24 años)

-
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“En realidad fue muy duro el cambio, porque no me gustó en realidad cómo hasta ahora 
vivimos. La vida que se llevaba, no, no me gustó, en cuanto a cómo se vive aquí, o sea 
hablando físicamente, la casa, los cuartitos, ahí mismo amontonados. Recuerdo cuando 
yo llegué de la misión, pensé que yo iba a tener mi cuarto y todo, pero no, estábamos 
todos en un solo cuarto ahí mismo, como las camas ahí mismo todo tirado, era feo, feo. 
[…], por eso que no me gustó ese cambio, pero ya, me adecué, me acostumbré.” (Joha-
na, 30 años)

“Con mis padres, entre nosotros nos apoyamos, lo que más es fundamental de poder te-
ner apoyo para poder realizar cualquier cosa, o poder traer cualquier cosa, o ver dónde 
se puede ir a trabajar y eso.” (Gina, 21 años)

“aquí empezamos casi de la nada, una prima nos emprestó un poquito de collares, em-
pezamos a vender eso, y a comprar, y así.” (Rita, 29 años)

“Ahora si viene otro extranjero por lo menos, ya sabemos la situación que pasamos acá, 
le ayudamos, le decimos –sabes qué, vamos a comprar acá, o a vender allá-, entonces 
entre todos ya nos vamos avisando. O lo que por ahora se está vendiendo, por ejemplo 
en invierno, se está vendiendo pañuelos, qué modelos, y entre todos nos avisamos, entre 
los familiares. Si hay una feria, nos vamos a esa feria, y nos ayudamos, entonces eso 
es un poquito lo que nos ha enseñado mi papá, a ayudarnos, porque para nosotros los 
extranjeros es demasiado complicado”(Nina, 24 años)
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-

-

-

-

-
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-

-

-

-

“Desde niña siempre estuve con mis padres, siempre he tenido el trabajo en casa, siem-
pre. Desde que se casaron mismo, ellos empezaron a trabajar, ponerse el tallercito de 
ellos, tejiendo en telares de madera, después hacían bolsitos, y después hacían chalecos, 
ponchos, de todo han hecho. Entonces, toda mi vida […] yo pasé en casa.”(Hortensia, 
33 años)

“Empecé a trabajar, así cosiendo en la casa de mi tía, cosía blusas, cosía camisas de 
hombre, y ahí aprendí pues a coser. Yo no sabía coser a máquina, ahí aprendí a coser 
y con eso sabíamos pasar, así para los días, para comprar algo y cosas así, cosiendo 
camisas, blusas, a veces planchaba, a veces lavaba, con eso.” (Rita, 29
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-

-

“mi mamá no me puso también en el colegio, no me quiso poner. Igual cuando tenía 
12 años mi mamá nos llevaba a Colombia, llegamos a Colombia también. Igual traba-
jábamos allá vendiendo, siempre llevábamos mercadería también, en ese tiempo ropa 
también, estuvimos yendo al Chocó, íbamos llevando pantalonetas, blusas, así, y así nos 
íbamos a trabajar y volvíamos.” (Rita, 29 años)

“…nos hemos desenvuelto siempre en el comercio, siempre, desde niños. Recuerdo que 
a mí me mandaban desde niña ya a vender frunas, unas cajitas con unos dulces llama-
dos frunas, y desde niña empezaba a vender eso, y ya mientras íbamos creciendo, ma-
durando poco, ya nos enseñaba mi papá en cuanto al comercio de ropa y nos llevaban 
a diferentes lugares, íbamos a Quito, íbamos a Ambato, íbamos a la costa, a Manta, 
íbamos por Guayaquil, diferentes partes, a Ecuador mismo, íbamos a ofrecer ropa, a 
vender por ahí. Y mientras mis padres estaban por Europa, ellos viajaban así a Euro-
pa, nosotras con mi hermana íbamos a vender por Quito, por Machachi, así íbamos a 
vender.” (Johana, 30 años)

tradición

“Yo he aprendido de todo, si tengo que vender en la calle o vender entregando por ma-
yor, […] se aprende ya, por uno mismo, que uno a veces queremos trabajar como sea 
uno se aprende, se ve a otros, y se ve cómo analizar entre todos […] Para, como para 
una historia, para yo contarle a mi hija que me ha pasado eso, para que ella no quiera 
estar así mismo, por mí yo quiero que ella estudie.”(Tamia, 32 años)

-
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“… las veces que nos íbamos era, cómo le puedo decir, tres veces a la semana podría 
decir, nos íbamos así, a Machachi [ciudad a una hora de Quito], a Quito a vender, ese 
rato estaban saliendo los ternitos de niño, de wawa y eso sabíamos salir a vender, y así 
nos íbamos, pero no era mucho, era poco no más lo que vendíamos. Y lo que salía era 
para surtir, para los gastos, para el diario […] Y nos tocó empezar a trabajar ahí, si es 
que nosotros hubiéramos tenido un capital para trabajar ahí, yo creo que sí nos hubiera 
ido bien, pero no teníamos prácticamente nada, y teníamos que rebuscarnos como po-
damos. Todo el tiempo se estaba trabaja y trabaja, porque se iba a la casa, otra vez se 
iba a Machachi

“Eh, bueno igual trabajábamos, en ropa más que todo, siempre nos hemos dedica-
do en ropa, teníamos un puestito en Quito. Entonces, trabajaba […] así vendiendo 
la ropa […] Era más fácil creo, porque igual, será porque uno está en el mismo país. 
Siempre era que nosotros comprábamos en Atuntaqui [lugar a media hora de Otava-
lo, en donde hay fábricas textiles] […], ropita mismo, o en Otavalo mismo, nuestras 
artesanías.”(Gladys, 27 años)

-

-
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“Yo en Ecuador me dedicaba así, a trabajar igual, eh, no trabajaba como comercian-
te vendiendo, pero trabajaba en plantaciones, en el campo, así, eh, sí. Igual era duro 
trabajar en el campo, ahí me dedicaba a cosechar fréjol, tomate, papa, así de todo, así 
choclo, a cosechar choclo. Pero igual era duro, a nosotros nos hacían cargar el bulto 
de choclos, nos hacían cargar, igual era duro y pesado. Porque igual sabíamos trabajar 
hasta las ocho en choclos, porque eso teníamos que entregar ese día, y si no terminába-
mos teníamos que quedarnos ahí hasta que terminemos. […] Mi sueldo allá en el campo 
era por una semana 50 dólares, sí por una semana eran 50 dólares así. Pero igual era 
duro porque allá teníamos que madrugar a las cinco de la mañana, eh, y luego venir a 
las ocho de la noche, así no tuve tiempo ni para ver a mis hijos, ni para estar con ellos, 
y más que todo darles un poco de atención, no tuve tiempo, más yo me dedicaba a tra-
bajar. Porque igual, allá entre los dos [ella con su pareja] no avanzábamos así a reunir 
la plata, porque igual lo que trabajábamos guardábamos para tratar de hacer una casa, 
vivir bien, y no nos alcanzaba, sí. En cambio en la plantación [de rosas], igual entraba 
a las siete de la mañana, y salía a las dos de la tarde, ahí era un poco mejor, porque la 
salida era a las dos de la tarde, y ahí tenía tiempo para ver a mis hijos, pero igual llega-
ba cansada, porque había de lavar la ropa, de ver así a los animales […] Ahí igual era 
como trabajar en el campo, era duro porque igual allá, cogíamos herramientas como 
azadón, pala, todo eso, con eso hacíamos esas camas grandes, era cansado, ahí sí, igual 
era sudar harto, teníamos que rendir harto así, para así tener más nivel, […] para que a 
nosotros mismos nos suba el sueldo, porque si no rendíamos así, nos pagaba lo mismo. 
En la plantación yo ganaba 250, por eso si nosotros rendíamos más, así, ahí nos recono-
cían algo más. Pero igual fue duro, ahí fue duro y bueno en el campo, donde trabajaba, 
en todos lados he trabajado como hombre más que todo, digamos, porque allá todas las 
mujeres trabajábamos así, cargando bultos de choclos, bultos de tomate, esos bultos de 
fréjol así, pesado.” (Matilde, 23 años)

“Bueno yo no hacía nada, solo pasamos en la casa, así no más.”(Rita, 27 años)

“La verdad empecé a trabajar aquí, allá no hacía nada.” (Gina, 21 años)

-



105

-

-

“Bueno, desde que llegamos nosotros nos hemos dedicado aquí en Chile al comercio 
ambulante. Primero cuando llegamos, bueno trabajábamos al sur, en Temuco, después 
estuvimos un tiempito ahí, después subimos a Talca, vivimos como medio año en Talca, 
igual ahí nos dedicamos al comercio ambulante, solo caminando, como era invier-
no así, caminábamos no más. Y después ya vinimos a quedarnos aquí en Santiago.” 
(Hortensia, 33 años)

“Yo andé en todo lado, en Puerto Montt, en Los Ángeles, en Antofagasta, todo conozco.” 
(Tamia, 32 años)
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-

-

-

-

“Bueno cuando yo llegué acá, mis padres me enseñaron, me indicaron la manera de 
cómo se trabaja acá, cuando yo llegué primerito, yo empecé a trabajar.” (Johana, 
30 años)

-
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Figura 2. Ciclo comercial

Elaboración propia a partir de los relatos.

-

-
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“Cuando yo llegué, a lo menos me acuerdo que mis papás, (mi mamá) hacían colla-
res, con sus propias manos hacían collares, hacían aros, incluso estábamos haciendo 
bufandas. Pero no, o sea, aparte del producto de lo que se utiliza, entra más material 
que cómo comprar, porque por ejemplo compras una bufanda a mil pesos, pero noso-
tros para hacer una bufanda tenemos que comprar el material, tenemos que comprar 
el producto: la lana, el crochet, aparte de eso, eh, no entra la misma cantidad, o sea 
gastamos más y a parte la mano de obra. Entonces, por lo menos se ha de gastar unos 
tres mil pesos para hacer una bufanda gastando todo, y a parte la mano de obra y a 
cómo quieres vender eso, a cinco mil, nadie te va a llevar a cinco mil, pero si nosotros 
compramos en Patronato compramos a mil pesos, ya a dos mil [vendemos] ya sale ya, 
y ganamos pues y es mejor, nos conviene mucho mejor. Por eso es que nosotros hemos 
dejado a un lado la artesanía, hacer nuestros propios productos con nuestras propias 
manos, porque la gente busca más lo barato, por eso, pero si la gente hubiera valo-
rado eso, nosotros hubiéramos seguido con eso. Pero la gente no valora, quieren más 
lo barato y lo bonito, se ve bonito claro, pero es desechable, ellos también tienen que 
darse cuenta, hay cosas que sí duran, por eso mejor preferimos comprar y vender, nos 
sale mejor a nosotros, no estamos gastando mano de obra, pasando tiempo, sufriendo, 
pensando cómo hacer, mejor compramos y vendemos, a la gente le gusta, así nomás 
trabajamos.” (Johana, 30 años)

“En ese tiempo, antes hacíamos los collares, nos tocaba comprar material para ar-
mar nosotros los collares. Ahora no, ahora compramos todo ya hecho […], porque 
ya la gente, les convenía mejor comprar que hacer, porque haciendo se cansaba, más 
encima no se aumentaban los collares, […] ahora ya compramos mejor, igual en vez 
de hacer, igual sale más barato, y sale más rápido lo que se compra.” (Rita, 29 años)

-

-
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Compramos a nuestros compatriotas”

-

-

“Compramos a nuestros compatriotas mismo, sí, acá, a veces están los que están más 
tiempo acá tienen locales, traen de allá y tienen locales acá mismo, y a ellos vamos y 
compramos.” (Matilde, 23 años)

“En ese entonces era invierno, empezamos a trabajar con chalecas ecuatorianas, y 
como aquí hay ecuatorianos que traen productos al por mayor, o sea traen por cantidad, 
viene a vender al por mayor. Entonces yo les compro a ellos al por mayor, les compro o 
sea una mínima cantidad […].” (Johana 30 años)

“si es que está saliendo, por ejemplo, algo ecuatoriano, aquí hay mayoristas que venden 
al por mayor, a ellos les vamos a comprar […].” (Rita, 29 años) 

“Nosotros vendemos en el tiempo de verano lo que es poleras, pantalones, blusas. Como 
lo importan, hay mayoristas otavaleños que venden, entonces de por ahí sacamos nues-
tras mercancías.” (Nina, 24 años)

c. “Les encargaba”

-

-
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“Bueno yo le encargaba nomás, un poquito que me den trayendo a los mayoristas (que 
comercializan en Chile), que traen por cantidades. Les encargaba un poco, por ejemplo, 
una caja que entran como setenta chalecas, y eso yo le encargaba que me dé trayendo 
en esos tiempos […] Ellos cobraban como, en esos tiempos, como quince mil pesos, de 
ahí eso pues. Y allá también, o sea de retirar allá, uno se gastaba por decir unos treinta 
mil pesos. (Gladys, 29 años)

“De repente mi mamá se iba a Ecuador a comprar mercadería, pero igual los colo-
caba en el contenedor, por ejemplo de mi padrino, unos tres cartones los mandaba en 
el contenedor de mi padrino, así sale un poquito más barato […]” (Nina, 24 años)

“Ellos [los mayoristas] traen conteiner completo, cuando sobra espacio nos avisan, 

porque me sobra para cuatro cartones, para que se llene el conteiner–. Yo ya buscaba 
para pedir mercadería, ya juntaba los cuatro cartones y le mandaba, ahí sí nos salía 
bien, porque en cuatro cartones pagaba solo ochocientos dólares, incluido impuesto, 
todo incluido, está bueno, porque en los cuatro cartones entra como dos mil prendas 
[...]. Me tocaba pagar allá cien dólares, acá sesenta mil pesos. Al momento que ellos ya 
sacaban de la aduana, me llamaban, me decían que tenía que traer la plata –paguen–, 
me tocaba pagar. Y allá cuando me iba a empacar el cartón que está sellado pagába-
mos, así. Pero todo es en nombre de ellos, pero me han dicho que el nombre sí es bueno, 
pero uno no tiene tanta cantidad para tener a mi nombre… Pero quién […] me va a 
llamar, –tía Tamia, traiga cuatro cartones, le voy a llevar–, es que le conviene igual, 
por eso nos dicen igual, si no le conviene, quién nos va a encargar cuatro cartones, por 
ochocientos dólares, si en avión vale mil dólares solo el cartón.”(Tamia, 32 años)

-
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-
tos que ellos hacen, inclusive pidiendo a otros que tienen otro tipo de chalecos, entonces 
ellos también me facilitaron. Mi abuelito hace ponchos, entonces así nos han facilitado, 
con los conocidos que tienen mis papás, y con los productos que tienen mis papás tam-
bién. Siempre han hecho eso, igual hacen gorritos, nos envían en invierno igual gorritos 
también, los que hacen ellos.”(Hortensia, 33

“Mi mamá, mi mamá, siempre me ha apoyado, nadie más, desde Otavalo […] Por eso 
me iba (a Ecuador), porque si yo enviaba dinero, por ejemplo cuatro mil dólares, salía 
más pues, me tocaba irme, que gastar en encomienda, porque cada mil dólares (de 
envío) creo que cobra ochenta dólares, y por cuatrocientos dólares mejor me voy yo 
y busco mi gusto de mercadería, yo mismo empaco y mando […].” (Tamia, 32 años)

“Allá, de Ecuador me mandaban para acá, tenía que pagar y acá también. Allá man-
daba el dinero con mi hermana, mi hermana se iba y mandaba [la mercadería].” 
(Gladys, 29 años)

-
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“A mí sí me da ganas de irme con mi esposo, a ver colores con él, eso tengo hasta ahora 
ganas, pero el motivo de trabajo, o a veces las deudas, o por mi hija, nos toca ir uno no 
más, aunque queramos irnos [juntos]. Y como por ejemplo, a él también no le salía los 

asimismo ir solita, porque cinco días ir solita es triste y toca, a veces me tocaba eso, 
mi vida era así, eso acepto yo a veces, pero a veces da ganas de ir con el esposo, sin 
preocupaciones, sin nada, irnos juntos, aunque sea estar un día en Lima, ver qué hay 
allá. A veces una por apurada se va derecho, derecho sin conocer nada, eso, ahora que 
ya estoy acostumbrada ya.” (Tamia 32 años)

-

“de ahí traer de Ecuador, nosotros casi no traemos, porque para eso se necesita ca-
pital…” (Rita, 29 años)

-

-

-

“Ahora se está vendiendo más productos chinos, la mayoría todo es chino ahora. No-
sotros compramos en Patronato. En este tiempo por ejemplo eh, bueno en diciembre 
yo pasé vendiendo vestidos ecuatorianos, pero solo hemos pasado vendiendo collares, 
pulseras, bisutería, pero todo eso es chino. […] Ahora a ellos les interesa más lo que 
vale a mil pesos, lo que vale a quinientos, ya no la mano de obra, ya no lo que realmente 
vale. Para ellos lo que es barato es mejor, por eso para nosotros también nos conviene 
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mejor comprar y revender, porque si nos ponemos a hacer con nuestras manos, no van a 
pagar la mano de obra, no van a pagar el material, ellos no van a hacerlo, a ellos solo 
les interesa que sea barato y bonito, eso […].” Johana (30 años)

“Bueno yo compro acá mismo, o donde los chinos, yo surto, eh bueno este año última-
mente he tenido muchas deudas, para que le digo que no, casi no he hecho nada, pero la 
verdad que como el dólar está muy alto, no puedo traer la mercadería de Ecuador acá 
como hacía en los años anteriores…Era como bueno, por ejemplo los años anteriores 
era como más fácil, la gente admiraba, compraba, creo que veía la vestimenta y nos 
compraban. Ni siquiera nos pedían rebaja como ahora dicen, ahora no pues, ahora 
todo el mundo busca lo barato, pero en esos tiempos apreciaban nuestra artesanía, 
ellos compraban apenas salíamos, o nos distinguían, decían; –¿vendes algo, alguna 
artesanía?–, y nos compraban, pedíamos, por ejemplo por decir, un saco que costaba 
esas veces pongámosle como doce dólares ¿será?, no sé, en esos tiempos estábamos 
vendiendo como a treinta dólares, y ellos compraban y apreciaban harto y les gustaba 

-

-

“Entonces, primero que nada compramos la mercadería acá, con la mercadería chi-
na porque es más económica, claro nuestras artesanías son de muy buena calidad, de 
Ecuador, es muy bueno y les gusta y conoce la gente acá. Sin embargo, el precio no están 
todos dispuestos a pagar, entonces lo que nosotros buscamos es las cosas chinas, pero 
de buena calidad, que se asemeje un poco a nuestras artesanías. Entonces, se puede 
vender a un precio más económico y más factible para las personas para que puedan 
comprar, de esa manera nosotros hemos visto para poder trabajar aquí y poder sobre-
salir también.” (Hortensia, 32 años)

“creo que la gente, los chilenos más que todo, cuando te ven vendiendo a ti, ya pien-
san que los productos son de Ecuador, entonces te compran, les gusta, por más que 
sea chino o lo que sea pero piensan que es de Ecuador y les gusta.” (Johana, 30 años)
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-

“eso también, igual uno tiene que hacer como un hábito de comprar y pagar, comprar 
y pagar y como que después de un tiempo que pase eso, como que más o menos agarra 

un poquito y lo vas pagando después de a poco. Entonces ese es netamente un tema de 

tiro para agarrar la mercadería, ¿de dónde saco la plata pues? Entonces, como nos va-
mos así conociendo, primero compramos de a poquito, de a poquito, y con el tiempo ya 
vamos comprando, pero pagando, comprando, pero pagando, poquito más y ellos ya te 
esperan un poco más. Lo mismo que pasa con los peruanos también pues, por ejemplo 
nosotros compramos aros, entonces mis papás siempre habían comprado aros poquito, 
poquito pagando, poquito, poquito y después de un tiempo ellos mismos dicen –usted 
siempre paga, lleve nomás–, y uno puede llevar y después de un tiempo viene a cance-

trabajadores y pagadores, eso. (Nina, 24 años)

“Nos presta un ecuatoriano, la mercadería ecuatoriana, no en dinero, en mercadería, y 
a nosotros nos toca pagar en dinero.” (Tamia, 32 años)

-

-
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“y cosas que son de Ecuador, realmente son de Ecuador, decimos sí de Ecuador y se 
admiran, y les gusta, dicen ‘qué lindo’. Pero el precio es lo que no avanza, pero hay 
cosas que no son de Ecuador, son chinas, avanzan el precio, pero no les gusta porque es 
chino. Entonces esa creo que es la particularidad, de dónde proviene, o sea les decimos 
de Ecuador, que por ejemplo cuando vendemos chalecas

-

“igual empezamos a trabajar en las calles, eh, ‘tirando paño’ como se dice acá. 
Y siempre ha sido riesgoso trabajar así. Bueno, cuando uno se anda de ambu-
lante, caminando, ofreciendo de casa en casa, golpeando la puerta de casa en 
casa es diferente, es más tranquilo, se conoce también, aunque a veces sí se en-
cuentra con personas desagradables, sin embargo es más tranquilo que cuando 
uno se está trabajando en la calle, tirando paño. Y bueno, todo este tiempo, en 
ciertos tiempos sí hemos estado en ferias artesanales, pero igual hay algunas 
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que resultan bien y algunas que no resultan, o sea nos va mal. Entonces, in-
clusive un tiempito también estuvimos haciendo traer mercadería, para vender 
al por mayor. Hemos buscado diferentes modos o maneras de trabajar aquí.” 
(Hortensia, 33 años)

-

-

“Mis papás trabajan, cargan contenedores. Entonces ahí es lo que ellos trabajan, 
trayendo mercadería de allá [Ecuador], por temporada de invierno y verano.” (Gina, 
21 años)

-

-

“Con mi hermano, mi hermano mayor. Con él contamos para que nos pueda ayudar 
enviando las cosas para acá, o viendo más o menos si nos conviene o no por el costo y 
todo eso. Lo que se realiza es por temporadas, […] si está muy bien manda cuatro con-
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tenedores al año, pero sino dos, desde Ecuador hasta acá, Santiago de Chile. Entonces, 
mi hermano lo que hace ahí es movilizarse, ir a buscar a las personas que hacen las 
cosas que traemos, algodón. O a veces mi hermano lo único que hace es ir a ver un poco 
de tela, porque nos conviene a nosotros fabricar, para que nos salga un poco menos el 
costo y poder tener un poquito más de ganancia. Entonces él lo que hace, es comprar 
los rollos, cortar la tela, ir a dejar, recoger, deja haciendo todas esas cosas [es como 
las camisas ecuatorianas […], pantalones, capris, todo eso que se ve allá, en Otavalo. 
Entonces todo eso, se confecciona muchísimo allá, entonces se gana un poquito más si 
se confecciona, a que comprar. Allá mismo, en casa tienen un taller, ellos mismo cor-
tan, de la misma manera empiezan a repartir y los cosen, sí.]. Y una vez listo, empieza 
a empacar en cartones. Lo que se empieza empacar en cartones, ve para qué fecha se 
puede enviar el contenedor, y empiezan a abarcar lo que es en el barco, y eso se demora 
como cinco a siete días. Entonces esa es la ayuda que tenemos de allá, y de la misma 
manera lo que hace mi papá es aquí, entonces mi papá es el que moviliza todas esas 
cosas, busca la gente aduanera, y empieza a ver, a llegar un acuerdo de un pago, retirar 
y todo eso […].”

-

“empezamos a vender a las personas que vienen a comprar, o si no saben enviar a las 
personas que nos piden a otro lugar, como al sur o al norte. Entonces, de esa manera se 
empieza como a trabajar, un día normal de ventas es levantarse y esperar que vengan 
personas a comprar, eso es aquí [...]. Empiezan mis papás, van a veces al sur con mer-
cancía, llegan a ferias y empiezan a decir –tengo tal cosa–, y ahí es donde empiezan: con 
la dirección, el número de teléfono, se le pasa un dato, una tarjeta, y con eso es que em-
piezan a pasar la voz a diferentes personas, y así es cuando van llegando acá [su casa].”

-

-
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[…] La relación es muy buena, porque ya nos conocemos, sabemos, como es de 
nuestra misma cultura, ya sabemos cómo somos. Entonces, más que todo por el 
idioma, mis papás saben, empiezan a hablar en kichwa y todo eso. Entonces, sí 
se relacionan bien con las personas que compran […] la mayoría son conocidos, 
vienen acá a puro charlar no más (risas).”

Foto 4. Pieza destinada a ser bodega de mercadería.

Casa de una familia mayorista

“Eh, no soy como independiente, todavía soy de mis padres, entonces no tengo ningún 
-

ductos], el único que hace es mi papá, y nadie más de la familia se ha integrado en eso, 
es el único negocio de mi papá. Simplemente la ayuda que tiene es ayuda, no hay nadie 
más como asociación, mi papá es solo en su trabajo.” (Gina, 21 años)
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“Estábamos trabajando al por mayor, entregando por mayor y ahí se reunía bastante, o 
sea no bastante, pero más de lo que cuando nosotros vendemos por unidad, sí se reunía 
bastantito. Pero todo eso se iba a pagar, porque la mercadería que trajimos lo trajimos 

[…]. Pero sobró mercadería, pero las deudas siguieron ahí y dinero no sobró nada, y 
aparte ahora seguimos con deudas, aun no terminamos de pagar eso, y no hay ni la 
mercadería, por eso digo, no sé si es mala administración, no sé qué es, pero no sé, no 
hemos visto nada de ganancia.” (Johana, 30 años)

“A los dos años acá a Chile, hicimos traer mercadería, nos enviaron. Sí estuvo bueno 
al principio, sin embargo no sé si es nuestra mala suerte o no sé, pero […] tuvimos 
muchos problemas, porque hicimos enviar en barco, que el barco se quedó en tal lugar, 
que se había ido a darse vuelta por no sé dónde, y llegó casi en dos meses, se demoró 
muchísimo. Y hasta eso, ya pasó la temporada, y nos quedamos con la mercadería. Para 
nosotros poder mandar a pagar de lo que nos endeudamos de la mercadería, porque eso 
nos prestaron nomás, teníamos que pagar, o sea nos prestaron como para quince días o 
un mes. Entonces, como se tardó la mercadería en llegar, no pudimos saldar todas las 
deudas a tiempo y también se complicó todo. Entonces, bueno, mi esposo y yo tuvimos 
que ir al sur, recorrer por distintas partes, entregando al precio de costo de Ecuador, y 
perdimos, perdimos más que todo ahí, y nos fue mal. La segunda vez que trajimos igual, 
o sea no se vendió todo porque había llegado una mercadería que había pasado de 
moda, y todo eso. […] No nos ha ido tan bien con eso. (Hortensia, 33 años)

-
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“nosotros no estamos aseguradas a ciertas cosas, eh, por el simple hecho de que sabe-
mos de que si […] a pagar impuesto interno y todas esas cosas, tiene que indicar qué 
cosas está haciendo, qué cosas tiene aquí, cuánta familia tiene aquí, y empezar como a 
ver tantas cosas. Que empieza a ver si tiene Fonasa y todas esas cosas, es como empezar 
a pagar más, empezar a pagar más. Entonces lo que aquí quieren, es que empecemos a 
invertir más dinero aquí, que empezar como a ver de que no hay mucha ganancia y no 
nos conviene la verdad. Entonces, son más que todo por eso que uno no puede, porque 
no tiene la posibilidad de poder hacer esas cosas […] Es un gasto, y sobrepasa el gasto 
que uno puede tener, entonces sobresale los gastos que a veces no se gana lo mismo, a 
veces se pierde, en este trabajo es pierde o gana. No es como decir, hay un mensual de 
tal, tal, cada mes, no, solo son por temporadas, y si la temporada está bien, pues que 
bien, y si no, pues que mal. La verdad se queda toda la mercancía ahí, el dinero inver-
tido, y son cosas que pagar, y hay que darse la manera de pagar. Lo único que aquí es, 
viene y pagar, aquí no dicen ´oh no vendió nada, entonces le vamos a’, aquí venda o no 
venda, pagos, pagos, pagos […] Ese es el problema, entonces lo que es legal, lo que es 
legal, podemos trabajar, pero de ahí a tener como más cosas de poder estar asegurados, 
no, por la forma de que no siempre hay la misma ganancia, o no siempre podemos tener 
el mismo sueldo de cada mes.” (Gina, 21 años)

-

-

-

-
ces se coge ferias […] Hablamos con la municipalidad, o a veces nos indican que otras 
personas de que hay tal feria, llamamos a la persona que está organizando y conversa-
mos con esa persona, y empiezan a plantear de cómo es el lugar, y si nos conviene o si no 
nos conviene, si es muy lejos o si está cerca, si nos da la oportunidad de poder llegar con 
nuestros productos y poderlo vender. […] Siempre se paga un costo, sí y dependiendo de 
qué tamaño o cuantos puestos sean, se paga un costo.” (Gina, 21 años)
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Foto 5. Mujeres vendiendo en una feria organizada por ellas.

Plaza Victoria-Santiago Centro

trabajamos con pura artesanía ecuatoriana. […] En ferias es ir, abrir el puesto y em-
pezar a vender.” (Gina, 21 años)

“Y ahí se abre a cierto horario, como a las nueve de la mañana y se cierra a veces a 
las once de la noche o doce de la noche. Son jornadas enteras y todos los días, no hay 

los días. Hay veces que es lejos, entonces hay que quedarse ahí a dormir, entonces ahí 
es cuando es un poco difícil la verdad, porque se duerme en el piso o cosas así. O hay 
veces en que no dejan dormir ahí, van a buscar otro lugar para dormir. Ahí más que todo 
no vamos, porque la verdad somos mujeres, entonces es un poco riesgoso para ciertas 
cosas. Entonces no vamos nosotros, solo cuando es cerca por acá, cuando es de viajar 
en micro o en metro, de regreso a casa.” (Gina, 21 años)
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-

“La verdad es muy cansado, porque no hay mucha comodidad, porque como es en vera-
no mismo, la carpa es de tela, entonces, más encima que la carpa es de tela, tenemos que 
armar nosotros mismos el puesto, y no hay como un aire para que pueda entrar, estamos 
como así, todos ahí. Entonces no hay un lugar que pueda ser como más mejor, como con 
baño cerca, agua o cosas así. Entonces no tenemos como cosas que en realidad debería-
mos tener en una feria, sí.” (Gina, 21 años)

-

“El trabajo de comerciante duro, duro, duro, duro, en todas partes donde lo vea duro. Lo 
que sí, es que siempre se vende algo, siempre se vende algo, pero es duro, durísimo por-
que hay que conseguir la mercadería, en ese nuestro caso si tenemos que ir a las ferias; 
tenemos que ordenar la mercadería, tenemos que cargarla en el furgón y no todos tienen 
furgón, entonces por ejemplo el vecino de al lado no tiene furgón, y a mí por lo menos 
me da pena pues, entonces qué tengo que hacer, echarle una mano, y cómo le echamos 
la mano, hay que llevarle también en el furgón, entonces tenemos que acomodarnos pero 
como sardinas prácticamente para alcanzar en el furgón, porque hay que ayudarnos, 
hay que echarnos la mano como otavaleños que somos hay que hacerlo, porque alguna 
vez mi papá andaba así, pidiendo ayuda, trabajando en las calles, pidiendo como dicen 
aquí ‘la mangueada’, –es ganarse las monedas, te tocan y van pidiendo monedas, y en-
trar a los restaurantes–, esas cosas es que me han contado mi papá, digo hay que ayudar 
a la gente, mientras que vivamos hay que ayudarnos.” (Nina, 24 años)
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-

-

“los que no tenemos plata, la vida nos pone demasiadas barreras, demasiadas. Ahora 
¿cómo le hacemos?, hay que tener demasiado coraje para salir, demasiado coraje; hay 
que, disculpando la expresión, mamarse todo, pero aun así, nos vamos a trabajar, tra-
bajamos ambulando, salimos para allá, a ambular. Eso es lo que hacen la mayoría de 
otavaleños, a ambular se van, porque no son profesionales, pues, ¿qué vamos a hacer?, 
ambular, toca ir a ambular. El que tiene platita, de repente se agarra un local y pone su 
negocio, pero los que no tenemos, a ambular no más.”(Nina, 24 años)

-

23

-
24

-
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“A mi mamá le han llevado varias veces detenida, y le han quitado las cosas y le han 
puesto multa, pero porque no dan un permiso pues, hay mucha gente que quiere pagar 
un permiso, [las municipalidades no dan permiso, eso es lo complicado aquí en Chile]. 
Pero si no dan autorizaciones, cómo se puede trabajar, al menos que quiera salir a 
correr.” (Nina, 24 años)

-

-

“a dos horas de aquí arrancábamos a las poblaciones, así íbamos por casa en casa, 
igual pues, no era difícil. Uno se terminaba, uno iba con quince sacos en la mochila y 
terminábamos todo.” (Gladys, 27 años)
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“Andábamos así, como andaban otros compañeros, casa por casa, íbamos a un parque, 
-

leco?, ¡que rico!– y nos compraban. De ahí, después ya aprendí y me gustó el trabajo, 
desde chiquita me gustó trabajar así, en negocio y eso desde ahí.” (Tamia, 32 años)

-

“en ese tiempo les gustaba mucho nuestros productos ecuatorianos. Nosotros en-
tregábamos, por decir, no era –cómpreme–, ellos nos llamaban y compraban tres-
cuatro. Como por ejemplo, yo en tres horas terminaba vendiendo diez chalecos.” 
(Tamia, 32 años)

“Bueno vamos caminando, cogemos cualquier micro, que se vaya a donde sea, y nos 
bajamos por donde más o menos haya negocios, o casitas así, en donde se pueda uno 
ofrecer. Nos bajamos y empezamos a trabajar cargando la mercadería, en la espalda.” 
(Hortensia, 33 años)

-

-

“sabía trabajar ambulando no más así, de puerta en puerta, por los lugares, así, pero 
después yo ya me cansaba de estar incluso con el bebé, salir cargada así es cansadísi-
mo.” (Rita, 29 años)

“Uno se cansa también de estar vendiendo de casa por casa, uno quiere lo mejor para 
uno, ya por ejemplo ya que hemos trabajado desde los quince años, uno quiere coger 
más fácil, más fácil el trabajo, ya no lo mismo.” (Tamia, 32 años)
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afueras de las estaciones del metro a vender] me desespero, porque a veces como yo no 
conozco a los civiles (policías), a estar para acá o para allá, me marea viendo, otros 
creo que ya están acostumbrados, pero yo no, mejor tranquilamente me voy a vender 
casa por casa. Yo creo que otros compañeros están acostumbrados a eso, a vender en 
metro, vuelta yo no, porque me desespero, porque yo un día me fui, en todo tremendo sol 
vendí mil pesos, encima con miedo, toda la tarde, si me va a coger, o no me va a coger, 
o están viniendo o no estarán viniendo, la cara, o los ojos tienen que estar moviéndose 

porque casa por casa se puede ir a vender, así ofrecer por almacenes, si es hora de al-
muerzo nos toca comer. A veces se vende, a veces no, el negocio es así, a veces se vende 
a veces no.” (Tamia, 32 años)

-

con un permiso para trabajar, entonces nosotros nos arriesgamos para, o sea salimos 
ahhh, aquí le dicen a piratear, o sea a tirar paño.” (Gladys, 27

  

25 -

-

“hay muchos que vamos a bajar a Ecuador.” (Johana, 30 años)
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-

-

Foto 6. Venta callejera en Providencia

3.3.1 Trayecto comercial: recorridos en la ciudad

-
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-
26

-

-

-
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a) El lugar

-

-

-

 “Me voy en micro, después me voy en metro […], hay un cochecito que llevamos y una 
mochila nos llevamos (mercadería)” (Tamia, 32 años)

“Primero salgo de acá, ya voy en la micro”.” (Hortensia, 33

-

“también preguntado, preguntando por dónde vende, o por qué lugares más se vende, 
así, sí he tratado de ir buscando lugares […].” (Matilde, 23
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-

-

“A veces yo mismo digo, voy a buscar los lugares, así voy buscando, veo a una persona 
puesta, eh, igual yo me coloco a su lado. A veces pregunto, ¿disculpe puedo colocarme 
ahí?, algunas personas de buen corazón me han dicho –sí colócate, no hay problema–, 
pero algunas personas me han echado.” (Matilde, 24 años)

“hay comerciantes que también no te dejan trabajar, no es que llegues y te pon-
gas nomás, los comerciantes dicen que no, que –tu nunca has trabajado acá–, que 
–¿por qué vienes a trabajar acá?–, que –este no es tu puesto–, que este que el otro.” 
(Johana, 30 años)

“Por Providencia, más que todo por Providencia, porque allá las personas creo que tie-
nen un poquito más de dinero, entonces ahí puedes vender las cosas más caras también. 
Porque acá, en el centro no ganas mucho, aunque creo que se vende más rápido, pero 
no, no ganas mucho y además es muy arriesgado porque te molestan mucho más los 
carabineros.” (Johana, 30 años)

“Más que todo en Providencia, si dejaran los carabineros más arriba en Apoquindo, en 
las Condes, por ahí se vende más, porque la gente como que tiene más plata, más recur-
sos y se vende más allá.” (Rita, 29 años)
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-

“bueno he estado más alrededor de Santiago que es más tranquilo, no se vende mucho, 
pero siempre he estado más tranquilo, como por ejemplo en Ñuñoa, no molestan mucho, 
en invierno más me va mejor allá, no tengo permiso, pero tampoco molestan, es más 
tranquilo y siempre vendo, entonces me ha ido bien, no estoy pagando permiso, no me 
molestan, nadie no me dice nada, no tengo competencias, entonces busco más lugarcitos 
así, pero sí igual me han quitado, me han llevado, pero ahora no, como que estoy acos-
tumbrada también, pero estos dos años no, gracias a Dios no. (Gladys, 2 años)

-
27

“Antes nos ha pasado de todo arriba (comuna Las Condes), primero nos iba bien, por-
que en ese tiempo no molestaban los carabineros, trabajábamos bastante, y sí se vendía 
desde las once de la mañana hasta la una se vendía, unos ochenta, noventa mil pesos 
dicho, que nos va mal. En cambio, después ya empezó a molestar los carabineros y ya 
no nos íbamos, y ya no me voy también” (Rita, 29 años)

-

-
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vendedores, muchos comerciantes, a veces hay, pero no mucho. Pero casi no molestan 

y empiezan así, a hacernos corretear, más que todo las motos, las motos directamente 
vienen a los paños, nos pisa el paño y ahí ya no podemos correr porque ahí nos tiene el 

-

-

“Bueno yo me voy temprano, a las 7:30 estoy en el metro, trabajo hasta las 9, porque 
desde las 9:00 ya empiezan a andar los que molestan, los carabineros, ya hasta las 9:30. 
De las 9:30 […] Y en la tarde ya vengo acá, a verle a mi hijo, porque mi hijo se queda 
solo, entonces de ahí en la tarde me voy, a las 7:00, porque ahorita ya está complicado, 
no están dejando, revisan a cada rato el permiso y me voy a las ocho de la noche, estoy 
hasta las diez de la noche, de ahí me vengo […] Ahí es complicadísimo para mí (cuando 
su hijo estudia), bueno en invierno me va bien, salir temprano al metro, se vende, pero 
ahora en verano malo, he salido, pero me sale como para la comida y todo eso, aparte 
de eso tengo que estar aquí a la una, hacer el almuerzo, a las dos ir a dejar a mi hijo 
al colegio […] él estudia en la tarde, entra a las dos, sale a las siete y de ahí tengo que 
volver, a retirarle. A la mañana más aprovechaba de trabajar.” (Gladys, 29
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“en general se levanta uno temprano, eh, bueno a veces en invierno más que todo, se 
levanta como a las 5 de la mañana y se va a trabajar fuera de los metros, porque en ese 
rato ya no molestan los carabineros. Se viene a trabajar ahí, se viene como a las once, 
como yo tengo una hija estudiando en la tarde, espero hasta la una, dos de la tarde, para 
que mi hija vaya al colegio, y después ya me voy otra vez a trabajar. Se sale como a las 
dos y media, tres y se está regresando como a las nueve, ocho de la noche y así todos los 
días, la mayoría, todos los días.” (Rita, 29 años)

“Más que todo cuando saco tiempito, porque igual tengo a mis hijos también. Cuando 
ellos están estudiando, ya me es un poquito más difícil para mí salir a trabajar seguido, 
o todos los días o todas las horas del día. Entonces, busco si mis hijos van al colegio 
busco entre la mañana y la tarde un poquito, un par de horas y voy a trabajar. Si no 
están estudiando ellos tengo más tiempo, por ejemplo, en esta temporada (verano) ya 
me dedico a trabajar, voy con ellos mismo a trabajar, con mis hijos mismo que me acom-
pañen y venimos ya en la tardecita, así.” (Hortensia, 33

-

-

“descansar es descansar pues, por ejemplo, uno no se descansa, más hay cosas que 
hacer en la casa, es igual, por ejemplo lavar, asear, hacer tareas, todo, cocinar, la hora 
va volando, y ya estamos lunes después (risas).”

-

“Casi se trabaja todos los días, menos a veces los lunes, y los domingos más que todo, 
porque nos vamos a la iglesia (mormona).”(Rita, 29
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“Ahorita lo que hice con mi hija, cuando no estaba en la clase, yo trabajaba con ella 
todos los días, cuando era chiquita me seguía, pero ahora ya no quiere, porque ya 
está grande, ahora me toca llevarle sábado y domingo no más, a vender con mi hijo.” 
(Tamia, 32 años)

-

-

“Eh, voy con mis hijos no más, no voy acompañada, siempre voy solo con mis hijos […] 
Siempre estoy, un ojo a la mirada de mis hijos, el otro ojo a los clientes, a los que vienen 
a comprar estoy indicándoles, pero siempre estoy atenta, estoy indicándoles, así alguna 
ropa, un pañuelo, pero siempre estoy dándome las vueltas, siempre estoy al pendiente de 
ellos.” (Matilde, 23

-
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“la mayoría de veces con mi hijo y con mi esposo […] A veces vendemos por separado, 
casi la mayoría juntos, porque a veces da medio que nos quite la mercadería los carabi-
neros y así, pero mejor nos ponemos un paño, el uno está viendo, yo me voy con el niño, 
el niño es más inquieto, a veces se va para un lado. Tenemos un paño, entonces estamos 
los dos pendientes de lo que los carabineros no vengan y así.” (Rita, 29

-

“tenemos miedo por los papeles y preferimos evitar eso, que nos coja iguales y nos lleve. 
No ve que la PDI cuando nos cogen, dicen que nos deportan a nuestro país, eso más 
que todo, tenemos miedo por los papeles. A veces andamos juntos, pero más ando sola 
yo, por la PDI, porque a veces nos va a coger a todos pues, estamos juntos, y no vamos 
a tener tiempo de correr ni nada, preferible es que nos coja a uno, pero ya salvar, sí.” 
(Matilde, 23 años)

-

“a veces, no sé por qué será, pero a veces, cuando uno es soltera, uno se trabaja uno 
pues, pero cuando ya tengamos un esposo, no sé por mí, igual yo quisiera vender igual, 
almorzar iguales. Por ejemplo, desde hace un año no comía almuerzo, igual pasamos 
como ocho meses que no comíamos juntos un almuerzo, en la casa o afuera. Eso decía 
ahora, cuando yo estaba comiendo sola, decía –por qué no como con él–, siempre tenía 
que ir más antes a vender, tiene que ir rápido. A veces digo por las deudas, noto eso […] 
Yo le llamo para que esté más tranquilo, para que diga –ella ha vendido–, nos contac-
tamos para avisarnos cuánto hemos vendido, si estamos alcanzando.” (Tamia, 32 años)
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“este año sí que he estado más con mi hijo, casi no he hecho ganancia la verdad, he 
estado ahí nomás la verdad, […] igual casi no he estado trabajando como te digo por 
mi hijo, y ha estado más o menos nomás. He estado más pendiente de él que de trabajar 
y eso pues.” (Gladys, 28 años)

“hubo un año en donde yo sí tuve que trabajar sí o sí, porque tenía que solventar algu-
nos gastos, estaba viviendo con mi hermano y yo tenía que solventar la universidad de 
él, tenía que pagar la universidad, aparte de eso tenía que pagar, él paga mensualmente, 
él sacó un carro en Ecuador, eso tenía que pagar, y a parte yo estuve estudiando. Y fue 
algo difícil, pero organizándome sí me resultó porque había, un año que yo sí trabajaba 
duro, me levantaba a las seis de la mañana, me iba a trabajar a un metro y ahí traba-
jaba desde las siete de la mañana hasta las nueve de la mañana, no hasta las once, y a 
veces pasaba hasta las doce. Ya porque no se vendía, ya regresaba a la casa, alcanzaba 
a cocinar el almuerzo, dejaba cocinando el almuerzo y me iba al colegio. Y el colegio 
empezaba a las dos, hasta las seis de la tarde, y después salía del colegio y así apurada, 
yo recuerdo en esos tiempos, todo era apurado. Me levantaba desde las seis de la maña-
na, mi tiempo no se acababa. Entonces salía del colegio a las seis de la tarde, corría a 
la casa, dejaba mi mochila, cogía las cosas y me iba a vender a otro lado, y ahí sí tenía 
que buscar, había opciones, me voy acá, acá o acá. Entonces salía a trabajar y a veces 
vendía o sino me quedaba en la casa, pero haciendo gorros, en ese entonces yo hacía 
gorros de lana, y hacía, hacía, hacía esos gorros. Y así pasaba, todos los días la misma 
rutina, a las seis de la mañana levantándome y no paraba hasta las once de la noche 
[…] Todo era corriendo, corriendo, corriendo […] Salía a las once o doce, llegaba a la 
casa, a veces [énfasis] encontraba que habían cocinado almuerzo. Pero cuando no, yo 
tenía que cocinar, por mi hermano más que todo, fue una carga con mi hermano, porque 
mi hermano iba a la universidad, entonces yo tenía que estar esperándole sí o sí con el 
almuerzo, aunque dejando de trabajar para mí, o sea tenía que estar el almuerzo hecho, 
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entonces eso me complicó un poco, en cuanto a trabajar también y en cuanto a estudiar 
también, pero bueno me las arreglé […].” (Johana, 30 años)

-

-

3.3.2 “Es como que te  la suerte”

-

-

-

-

-
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Elaboración propia a partir de los relatos de las mujeres entrevistadas.

-

-

“cuando tú te comienzas a colocar, ya no estás tranquila, siempre estás nerviosa, viendo 
para acá, viendo para allá, viendo para acá, viendo para allá.” (Johana, 30 años)

-
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“Un día normal de mi trabajo es cuando no molestan mucho los carabineros, igual 
cuando hay harta venta, cuando hay venta, se vende cien mil, setenta mil, ochenta mil, 
pero cuando a veces, igual deja tranquilo y hay venta, cuando compran harto. En cam-
bio, así […] cuando (vienen) los carabineros, no se puede vender.” (Matilde, 23

-

-

-

“cuando trabajamos en la calle, a lo que uno se está expuesto es a eso, a los carabine-
ros, a que nos maltraten algunos, claro no nos pegan, sin embargo psicológicamente, a 
veces nos insultan, nos dicen, cualquier cosa, no nos tratan bien y algunos no, algunos 
son comprensibles. Como hay de todo, y nos quitan la mercadería también, hay algunos 
que no quieren devolvernos nada, nada, nada, nos quitan todo. Hay algunos que sí nos 
devuelven, aunque sea un poco, entonces sí, uno se ha encontrado a lo largo de estos 
años con diferente tipo de carabinero, diferente tipo de personas, como discriminantes, 

-
contrado acá.” (Hortensia, 33
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“Uno cuando no tiene permiso en la calle, es comerciante ambulante, es como que es-
tamos haciendo una infracción, como cuando un auto está mal estacionado, algo así.” 
(Rita, 29

digamos tanto sufrimiento así, no, pero sí es muy complicado el hecho de que si te aga-
rran los carabineros, de lo poco que ganas se va todo ahí, y es como una frustración 
de que estás bien estás ganando pero cuando te agarran los carabineros se te llevan 
todo, es como que te llevan la suerte. Entonces como que tienes que empezar de nuevo, 
y eso ha sido como nuestro ciclo de vida aquí, estamos recién empezando a ganar y 
vienen los carabineros y nos quitan y todo se va ahí, y así estamos viviendo como al 
día.” (Johana, 30 años)

“los carabineros vienen, nos cogen, nos quitan la mercadería, eh, nos llevan a la cár-
cel, y nos ponen multa, y nos quitan todo, y después de un tiempo, nos piden la direc-
ción y todos los datos. Viene a la casa una citación, diciendo usted está citado acá al 
juzgado y tiene que presentarse, y si no se presenta, vienen en busca de nosotros, de la 
persona que le buscan y si le encuentran le llevan no más a la cárcel. Tiene que pagar 
sí o sí, o sino tiene que pagar con noches de reclusión ahí.”(Rita, 29

-

-

-



141

“A veces igual, cuando vienen las motos, más que todo las motos, es lo que se tiran más, 
se suben la vereda, la acera y vienen directamente, entonces más que todo a ellos hay 
que tener más cuidado, porque vienen más rápido pues, no hay tiempo de estar aga-
chándose mismo, hasta estar agachándose, las motos ya están encima de nosotros, sí.” 
(Matilde, 23 años)

“No podemos hacer nada, ni si quiera sabemos qué hacen ellos con nuestra mercadería, 
lo que nos dan es un papelito que dice que tiene que presentarse para tal fecha, y nos 
presentamos, eso es en el juzgado y nos dan donde tenemos que ir y supuestamente, nos 
mienten los carabineros en ese instante también, nos dicen sí, sí, les van a dar, si es que 
ustedes se van entre tales días puede ser que recupere su mercadería, pero no, nunca nos 
regresan la mercadería, nunca nos han devuelto, nos quitaron, nos quitaron no más.” 
(Hortensia, 33

-

“hace qué días nos quitó el valor de cuatrocientos dólares, en una feria. Al Miguel le 
cogieron, no sé cómo pero le cogieron, y le quitaron todo […] A las diez de la mañana 
empezamos a vender, pensamos que a las doce ya no van a venir y justo llegaron a las 
doce los carabineros, y nos llevaron, y nos citaron para las seis, … no nos fuimos, mejor 
le dejamos porque nos dijo que tenemos que pagar cinco UTM, ni sé cómo esa cosa, y a 
más de eso, es como valor de doscientos mil pesos nos quitaron, y así como cuatrocien-
tos dólares, yo calculo eso, pero era un poquito más…Algunos nos dicen que igual pa-
gamos, no nos devuelven la mercadería, mejor dejar ahí, pagar multa y encima perder, 
¡no!. Mejor ahí, pensamos luego qué se va a recuperar, esa nuestra idea recuperar solo 
eso.” (Tamia, 32
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-

mentira, ellos no te devuelven nada, ellos dicen que nos van a devolver siempre y cuando 
tengamos facturas, pero nosotros no trabajamos con facturas, solo compramos y apenas 
nos dan una boleta, pero no factura, porque para comprar con factura, a nosotros los 
productos nos salen más caros y aquí en Chile son muy barateros (piden rebajas), en qué 
vamos a dar.” (Johana, 30 años)

“Entonces me fui a rogarle a la jueza a que me rebajara la multa, me bajó como a 15 mil 
pesos, esas son las dos únicas multas que he pagado y eso porque me obligaron 

 porque si no, yo no pago. Porque o sea, ya se lle-
van mis cosas y de ahí tendrían que cobrarse todo, según yo pienso.” (Johana, 30 años)

-

“es más el maltrato que nos hacen hacia nosotros, que a los propios chilenos” (Gladys, 
27 años)

“A parte de eso [decomiso de mercadería], me han puesto multas […] dicen que al rato 
de salir del país, para devolvernos a Ecuador, nos hacen problema en la frontera igual, y 
nos tienen hasta que paguemos esa multa, sí, de ley nos ha tocado pagar. Eh, las multas 
igual no han sido así digamos de treinta, de a cuarenta mil, ha sido de sesenta y cinco, 
ochenta mil, por vender así en la calle, sí.” (Matilde, 23

-

-



143

“pero sí ha sido como ese temor que los carabineros te agarren te quiten y peor si de 
pronto no tienes tus papeles, ahí sí es un problema más grave, pero gracias a Dios 
nosotros hemos podido sacar nuestra, o sea nuestro carnet para estar aquí legal, cada 
uno de nosotros, así ha sido nuestro trabajo aquí, el ámbito laboral.” (Johana, 30 años)

-

“Pero he visto, sí, hasta los carabineros, les quitan, les llevan, les pegan, o sea les tratan 
peor que a un delincuente, pero en realidad, en realidad, no sé, ellos no nos conocen en 
realidad como somos nosotros.” (Gladys, 27 años)

“Por ejemplo, nos cogen vendiendo en la calle, nos dicen –por qué no cambian de trabajo– 
o –por qué vienen a trabajar así aquí, por qué no se van a su país–” (Hortensia, 33 años)

“igual los carabineros me han tratado mal, así, me han llevado a la comisaría, me han 
dicho; -te vamos a mandar directo a tu país-, así me han dicho, hasta me han hecho llo-
rar, me han dicho -por qué vienes acá, para qué vienes acá-, así de todo. Hasta una vez 
me quisieron quitar mi pasaporte” (Matilde, 23 años)

“Se llevan las cosas, cosas que son materiales sólidas, se llevan, pero hay otras per-
sonas, peruanos, qué se yo, bolivianas, que venden por ejemplo en sus carritos, no sé, 



144

jugos, y algunos hemos escuchado que les botan el carro, que todo se derrama, bueno y 
aquí con el hecho que de que te lleven el carro ya se daña todo ahí, pero he escuchado 
que le botan ahí en la calle, esas cosas sí son tristes para el inmigrante.” (Nina, 24

-

-

“y me empecé a ir con miedo pero, me daba miedo, como ya me han quitado, porque ya 
he tenido esa experiencia de que me habían quitado mercadería y así me daba miedo, 
como que ya van a venir cogerme, me iba así, con ese temor. Pero después ya me fui 
acostumbrando, y ahora nos vamos no más a tendernos ahí, ya nos acostumbramos, 
ya cuando vienen los carabineros como que, ¡claro da miedo!, ese momento se pone a 
temblar y así, pero uno ya recoge la mercadería, y se va corriendo a esconderse, pero 
ya como que se acostumbra uno, se tiende y se recoge, se tiende y se recoge, a veces hay 
días que no molestan también, ya se acostumbra, es cansado, pero igual ese es nuestro 
trabajo.” (Rita, 29 años)

“… teníamos que colocarnos, y de ahí teníamos que salir arrancando pues, teníamos 
que salir arrancando, pero como tanto estar haciendo uno se acostumbra. Entonces, 
entra el carabinero, todos dicen –ahí viene carabinero– y salen corriendo, salen arran-
cando sí.” (Nina, 24 años)

-

-

-
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3.3.2.1 “Como si fuera una delincuente, en medio de toda la gente” 

“Estaba trabajando en Providencia y tenía a mi hijo el menor, que tenía cargado en mi espal-

da, estaba de meses no más. Y no me había dado cuenta, se había parado una buseta grande 

de los carabineros atrás mío, mientras yo estaba ahí vendiendo. Y nos cogió, y por más que 

estaba con el niño, me subieron a la buseta. […] Mi bebé era chiquito y se había estado 

sosteniendo del […] pasamanos en la buseta, y el carabinero me empujó diciendo que suba 

rápido, entonces se lastimó mi hijo el dedito. Me dio tantas iras, que le hablé al carabinero, 

diciéndole que ¿por qué me hace esto? y que le mire al niño que está sangrando, pero no me 

pescaron, no me prestaron atención. Inclusive, me llevaron a la comisaría, me quitaron toda 

la mercadería y estuvimos con más señoras, chilenas igual, también que les había cogido 

los carabineros. Y nos quitaron las cosas, pero nada, ni se dieron cuenta que mi hijo estaba 

con el dedito, nada, nada. Y no puede hacer nada, porque si hablaban, ellos como que se 

enojan más, como que ellos tienen el poder y la autoridad de hacer lo que sea, entonces le 

tratan así. Y mejor me quedé callada y de ahí salí sin nada de la comisaría, eso.

Y en otra ocasión, mis hijos eran más grandes. Hace poquito estuvimos trabajando en otro 

sitio […] y como me parece que había un poquito de gente, y más que todo justo ese día me 

tocaba cancelar [pagar el alquiler] de la pieza, entonces fui a colocarme un ratito. Claro, 

había un carabinero que estaba en la otra esquina, en la otra cuadra, pero estaba supues-

-

diendo 30 pañuelitos, estaba vendiendo pañuelos y cuando me di cuenta estaban cruzando 

los carabineros, cogí mi paño y arranqué.

Y yo pensé que, bueno, a lo mejor se quedaron los carabineros atrás, pero cuando me di 

cuenta ese carabinero había llamado a los carabineros que andan en bicicleta, a los cara-

bineros que andan en moto, a los que caminan, y los que andan en auto, me habían estado 

buscando. Entonces, yo corría, y a cualquier parte que hubiera salido me iba a encontrar de 

ley, entonces salí a la principal, pensé que ya no estaba nadie, y cuando salí me detiene una 

carabinera, me dice “señora, me llamaron diciéndome que le detenga”, y yo le digo ¿por 

qué?, y justo llega el carabinero más malo y se portó tan mal ese carabinero que ese día 
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cuando ya me detuvo, empezaron a llegar de aquí de allá, en bici, en moto, caminando con 

perros, con todo y estaba yo solo con los niños chicos, como si fuera una delincuente, en 

medio de toda la gente. Algunas personas que se pusieron tristes y mis hijos también estaban 

llorando. Ya empezó, me quitaron la mercadería, todo me quitaron, yo le estaba rogando que 

no me quiten, porque justo estaba recién empezando, porque como no tenía mercadería, en-

tonces recién estaba empezando, y estaba triste pues. Y más que todo el carabinero se portó 

tan grosero, que o sea no quería ni siquiera escucharme, y me indicó un papel diciendo que 

voy a llenar esto–, –pero primero dígame de qué se trata–. Entonces, les dice –quítenle todo, 

todo, todo, y no le dejen nada– […], le digo –pero caballero por favor–, dice –le voy a quitar, 

no porque usted estaba vendiendo en la calle, sino por falta de respeto a la autoridad–, y le 

digo pero –¿por qué?, yo no le estoy faltando el respeto a usted, nada, solamente le estoy pre-

guntando la hoja, de qué se trata la hoja–, me dice, –usted tenía que venir a hablar y pedir 

permiso al carabinero que estaba parado aquí, usted no hizo eso estando en la otra cuadra–, 

le digo –bueno disculpe, no sabía que tenía que venir a hablar con un carabinero, porque 

siempre no nos dan permiso, ni siquiera la municipalidad, y no sabía que el carabinero me 

iba a dar permiso– le dije, me dice –no–, y se enojó más. Y estaba yo rogando que por favor 

no me quite, –le voy a llevar me dice, ya viene la furgoneta, el furgón para llevarle a la co-

misaría–. –Una de dos– me dice, hable con él dice, con el jefe, porque ahí viene mi jefe, pero 

ahí yo estaba llorando pues, porque ellos tenían mi mercadería, y después mis hijos como 

estaban a lado mío. Me dicen vaya allá, porque estaban mis compatriotas, porque estaba mi 

esposo en el otro lado haciendo música, no podía acercarme a ellos porque igual les iban a 

quitar a ellos los aparatos, entonces me dijeron si yo tenía que ver algo con ellos y les dije 

que sí, –son familiares–, me dicen –vaya a dejarle a los niños con ellos– y los niños como 

no querían irse para allá, igual estaban llorando viendo que me estaban quitando la merca-

dería. Le dije caballero, por favor no me quite y la carabinera dice, o sea entre ellos, –no le 

quite, quítele poco–, y él le dice –yo estoy haciendo esto, y no me dice nadie nada–, y llegó 

el furgón y como me dijo que hablara con el jefe que estaba ahí, le dije que por favor no me 

quitara la mercadería y que recién estaba empezando y que no estaba mucho tiempo ahí y 

cuando hablé con él me dijo, –ya entonces solo quítenle los pañuelos unos 30 pañuelos, nada 
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más– y yo estaba contenta, y este carabinero le dice –no, pero mi comandante– algo así le 
dice, –esto yo estoy haciendo esto–, –bueno entonces, haz lo que tú quieras–, y me quitó todo, 
me dice –¿qué quieres?, quieres que te lleve a la comisaría y te saquemos solamente la multa 
o quieres que te quitemos la mercadería y de igual te sacamos la multa–, le digo –¿cómo 
me voy a ir a la comisaría con los niños?, por favor no me quite–. Entonces te quitamos y te 
quedas con la multa, tres UTM.

A pesar de que me está quitando, me está poniendo una multa, –¿de dónde voy a cancelar?– 
le digo, –si este es mi trabajo, es todo lo que yo tengo–, me dice que –no–, que nosotros siem-

me quitaron mi mercadería, no importa que estén llorando mis hijos o yo, nada, ahí se hizo 
el que no escuchaba. Las personas que estaban por ahí, le insultaron a este caballero y […] 
a una le dice que –no se meta–, porque igual le puede sacar parte a ella, entonces de lejitos 
no más. Fue muy feo, más que todo el hecho de que me acorralen todos los carabineros 
como si fuera una ladrona o algo así, ahí me sentí bien mal, porque es la primera vez que 
me hicieron así de esa manera, pensaban que estaban cogiendo a un ladrón. Humillante y 
triste a la vez y pasó […] Yo también, sí le dije –usted es racista– le dije y dice –¿por qué no 
te regresas a tu país?–, en todas partes es igual le dije, pero por lo menos saben respetar y 
ya se fueron con mi mercadería ellos.

Y tuve que ir a cancelar el parte, y hasta ahora no he ido a cancelar porque son como 126 
mil, inclusive cuando fui a hablar con la jueza a pedirle que me haga una rebaja me dijo 

que no, porque había estado trabajando en la calle, y eso no se hace, y que mejor me busque 
otro tipo de trabajo y para que no esté andando así que piense y que busque otro tipo de 
trabajo, que aunque sea a una casa me fuera a trabajar, así me dijo pero de una manera muy 

discriminante pues, porque yo le dije –no, ese es mi trabajo y para trabajar en casa yo tengo 
hijos– le dije. Y no me rebajó, fui a la municipalidad de aquí de Santiago, al departamento 
social, y ahí como tengo mi asistente social, ella me ayudó con una carta que iba dirigida a 
la jueza para que me hagan una rebaja por el bajo puntaje que tengo del ¿cómo se llama? 
[…], algo de lo social, bueno pero estoy ahí, porque estoy ahí en el programa de Chile So-

lidario, con eso fui y me hicieron la rebaja a 1 UTM, a medio UTM.
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Entonces eso, y cosas así que nos pasan, y que uno se está trabajando, como nosotros de-

cimos de chiste en chiste decimos, nosotros trabajamos solo para los carabineros no más, 

porque uno se está esforzando, ya se está contento viendo que ya la mercadería va creciendo 

y decimos ya estamos vendiendo, aunque sea de poquito en poquito estamos bien, ¡pam! 

llegan de una y nos quitan los carabineros […].

Y si es que hay que pagar parte hay que pagar parte, y si no pagamos vienen los carabineros, 

y de aquí, de donde nosotros vivimos, cerca de la comisaría que queda cerca, y nos llevan 

presos hasta que paguemos. Si nosotros no queremos ir presos, tenemos que pagar esa multa 

y ahí ya, y si no, nos toca pagar para las mujeres es cárcel por siete días enteros, y para los 

hombres son siete noches, pero uno no quiere pues estar en esa situación, ni que fuese delin-

cuente para estar así.” (Hortensia, 33

3.3.2.2 “Te vienen a llevar de la casa, como que fueras un delincuente”

“Pero aún así era horrible, como pensar que no hiciste nada, solo por estar trabajando es-

tar en la cárcel, fue horrible pensar eso, no me gustó. Y te vienen a llevar de la casa, como 

que fueras un delincuente, te vienen a meter al camión y toda la gente te mira, piensan que 

tal vez hiciste un delito grave, y no piensan es porque estabas trabajando. Esa fue la peor 

experiencia, que me vinieron a sacar de la casa, a mis primos de la cama, de lo que estaban 

durmiendo, les alzaron las cobijas, les sacaron. Esa fue la peor experiencia, [vinieron a la 

casa, o sea ya vinieron a buscarte a acorralarte], y eso porque yo estaba estudiando, ima-

gínate si no hubiera estado estudiando, yo tal vez hubiera seguido en la cama. Yo estuve ya 

saliendo al colegio, y me agarraron ahí, cuando ya estaba saliendo para el colegio. Entonces 

les expliqué, pero no quisieron entender, a ellos no les interesa ninguna razón, nada, ellos 

solo les interesó que les paguen.

-
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-

entonces tenemos que empezar desde cero otra vez, esa fue 
la peor experiencia. A parte, con ellos como te digo no hemos hecho nada malo, no hemos 
hecho relajo, nada, nosotros no acostumbramos a hacer eso, es lo único.” (Johana, 30 años)

3.3.2.3 “empezar de cero”

-

-

“Bueno, aquí con la familia, mi suegra me prestó un poquito de pañuelos y como doce 
pañuelos, y con […] eso yo salí y así de a poquito en poquito empecé nuevamente. Eso, 
y como mi esposo también estaba haciendo música me ayudó con poquito de dinero, y 
con eso ya empecé de nuevo a recuperar mercadería, otra vez ya salía, vendía ya me iba 
con mis gastos de mis hijos, del colegio, así, y también compraba mercadería y me iba 
a vender así de a poquito, así nos ha tocado, empezar de nuevo. (Hortensia, 33 )
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“[…] mi hermana como se preocupó en pedir dinero o en prestarme, porque si no de 
lo contrario si yo no tenía quien me ayude yo tenía que quedarme ahí y se truncaría mi 
estudio por lo menos una semana, tendría que estar igualándome eso, y aparte de eso 
tendría que estar o sea pasar en la cárcel, y en invierno la cárcel, imagínate está suma-
mente frío.” (Johana, 30 años)

-

-

-

“Con el dinero que gano, no gano mucho para hacer muchas cosas. Hago pagos solo 
del arriendo, me alcanza a penas para el arriendo, para la comida, para alguna cosa 
de mis hijos, para nada más, no, a mí más que todo me ha ido tan ¡mal!, desde que 
traje a mis hijos, no me ha ido tan bien que digamos, sí, solo me alcanza para eso.” 
(Matilde, 23 años)
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-

-

nosotros […] así y más que todo este año, especialmente este año la economía aquí en 
Chile ha bajado bastante, no era así, antes era mucho mejor, esperamos que mejore, 
pero no sé, este año sí ha bajado bastante.” (Johana, 30)
“Y justamente este año las ventas han estado bajísimas, bajísimas.” (Nina, 24 años)

“eh, incluso este año que se han bajado las ventas” (Rita, 29

-

“las ganancias no hemos visto hasta ahora (risas), bueno, en nuestro caso pagamos el 
arriendo, nos compramos nuestras cosas, nuestra vestimenta, de repente mandamos a 
Ecuador para los abuelos, alguna ayudita, las ganancias para los niños, el colegio, los 
zapatos, la mochila, uy, no falta el gasto, pero esas ganancias se van para esas cosas. Y 
bueno, si uno tiene un poquito más, ya va juntando, va juntando, y cuando ya junta se va 
a Ecuador, no sé qué se compran, un autito o alguna cosa, pero en mi caso hasta ahora 
no he encontrado paseo (risas)...nosotros como teníamos mercadería de Ecuador, más 
bien teníamos mercadería que pagar, entonces eso sí mandamos mensualito, eh, porque 
tenemos que pagar.” (Nina, 24 años)

“Y a veces ya pasan los meses rápido y tenemos que pagar del arriendo, yo [énfasis] 
estoy pagando del arriendo, del agua, de la luz estoy pagando, entonces en eso creo que 
se van las ganancias, solo en eso, a parte peor que te endeudes también. Por ejemplo, 
se vende cincuenta mil, con cuarenta mil compro y con diez mil tengo que hacer sí o sí 
los gastos, ya que falta esto, ya que falta este otro. […] Y al otro día te vas a vender y ya 
no vendes lo mismo, por ejemplo vendes cinco mil, entonces no es lo […] así solamente 
te cubren los gastos, ya no puedes ni surtir ni si quiera […] Bueno, en esta navidad, 
sí hemos ganado algo, pero aparte de eso tenemos deudas, y en eso estamos, la poca 
ganancia que teníamos estamos pagando, las deudas que teníamos.” (Johana, 30 años)
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“esa ganancia que he tenido he pagado deudas, este año recién estoy con poco de no 
muchas deudas.” (Tamia, 32 años)

-

“[…] se gasta digamos en el diario, se gasta en cocinar una vez, se gasta como quince 
mil pesos, así seis mil pesos, lo más barato son diez mil pesos se está gastando para 
cocinar. Se gasta y así, pero a veces, por ejemplo hay meses que casi no se vende, por 
ejemplo en marzo, marzo-abril no se vende, lo que se ahorra se empieza a gastar eso y 
así pasamos cada.” (Rita, 29

“No malgasto la plata igual, porque a veces vendo, a veces no vendo, y en eso he teni-
do, a veces cuando vendo he recogido más para el arriendo no más, para guardar para 
alguna cosa no, solo para eso no más alcanza.” (Matilde, 23 años)

-

-
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-

-

-
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-

en serio dices?

si es que estás diciendo cierto, hablemos entre 

todos a ver qué hacemos

pero para eso 

no es necesario terminar el estudio claro tu puedes seguir estudiando, pero no es 

necesario tener un título para formar una empresa o hacer algo -
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-

bueno, por qué no-

pero faltan, tenemos que ser diez mínimo

-

-

-

-
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-

-
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-

3.5.2 Capital cultural: “cuando yo me visto otavaleña, vendo más”

-

“empezamos a vender, […] como acá, creo que les llama la atención por el traje tam-
bién, por el traje también, ahora no me pongo yo mucho, pero antes como siempre an-
daba yo con el traje, como que nos compraban más también, les gustaba hasta la ropa 
que vendíamos” (Gladys, 27 años)

-
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“Lo que sí me he dado cuenta, es que a la gente sí le gusta la artesanía, le gusta mucho 
y si es que te ven vestida con la ropa, o sea con nuestra ropa, eh les gusta bastante. 
Les llama bastante la atención, o sea nuestros orígenes, todo, ya empiezan a preguntar 

todo, te empiezan a cuestionar, a preguntar todo eso y es bonito porque como que te 
admiran por esas cosas que tienes. Y cuando ya estás vendiendo te dicen “¿esto es de 
Ecuador?”(Johana, 30 años)

“la verdad es un orgullo, tener como ser otavaleñas, tener el traje que nosotros tenemos, 
porque en verdad por personas que ven y les gusta conocer, es como ‘oh, wow, ustedes 
tienen su tradición’, y es muy bueno que lo puedan llevar. Entonces, es muy bonito poder 
indicar a otras personas de que nosotros tenemos así y podemos trabajar de esa manera. 
No tenemos por qué esconder nuestra esencia de ser indígenas.” (Gina, 21 años)

-

“Yo me siento orgullosa, aquí y en todo lado hemos vendido, así desde mi soltería […] 
A veces cuando yo me visto otavaleña vendo más, y cuando digo que son chalecas de 
Ecuador, quieren más, cuando me pongo pantalón no vendo mucho, piensan que somos 
peruanas, ahí a veces bien nuestra cultura, ahí sí a veces digo, antes era ecuatoriana y 
otavaleña. Hay algunos chilenos que conocen Otavalo y dicen -qué bonito, me gusta-, 
pero algunos no conocen y nos ven extraño.” (Tamia, 32 años)

-

-



160

“Siendo que venimos en un país bonito, creo que hay mucha gente nos conoce, la arte-
sanía, cómo nos vestimos, se puede hacer más cosas de ese punto de vista, porque somos 
bien conocidos. Hemos vendido por decirlo nuestra marca a todo el mundo […] a los 
mestizos les gusta pues. Porque todo está así como globalizado, como que todos quieren 
ser como los gringos (risas), pero quedamos nosotros pues, los otavaleños […] Porque 
nuestra marca está bien posicionada yo pienso, por nosotros mismos, porque andamos 
con nuestra trenzas, con nuestras faldas, con nuestras cosas, o sea a la gente le intere-
sa, por lo menos a la gente chilena le interesa. De repente me ven en las calles –ah, de 
dónde eres-, de Otavalo, -que lindo es Otavalo, la artesanía que tienen por ahí- [...] Que 
nosotros estemos así (señala su vestimenta), […] de pura vista ya estamos andando así 
pues, ya de pura vista, dicen estos de dónde serán de qué país será, o se acercan y -¿qué 
tienes?-, ah tengo esto y -mira qué bonito-. Y otra cosa que tenemos los otavaleños, creo 
yo, es que igual dialogamos harto y esas cositas, esas pequeñas cositas nos cuidamos, 
para poder vender pues, además nos dicen que hablamos bonito, que nos vestimos boni-
to, que aquí en Chile se ha perdido mucho, eh, la cultura, todas esas cosas. Aquí quién 
ve a un mapuche, aquí en Santiago por lo menos, nadie pues, si hay un mapuche, hay un 
mapuche pero al sur, al sur. No valoran aquí en Chile esas cosas. (Nina, 24 años)

-

-

-

-



161

“más si a veces nosotros mismos no nos ponemos nuestro traje, no nos conocen como 
debería ser, pero cuando nos ponemos este traje ya nos dicen, ah es Otavalo, de dónde 
eres, y nos cuenta, nos dicen que han estado en Otavalo, en Cotacachi, en Ibarra, y 
entonces es esa gente que a mi en cambio, en realidad me importa” (Gladys, 27

-

4. Interacciones con las y los chilenos

“con las personas de lejitos no más tratamos, más nos empeñamos en el trabajo, no 
tenemos mucho tiempo para socializar o para salir, o para conocernos más. Igual 
con los vecinos, peor con los demás. S , solamente en oportunidades que vamos a 
trabajar, vamos a hacer papeles, y así, solo en esas oportunidades hemos hablado” 
(Hortensia, 33 años)
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“Bien, bueno por lo menos yo, depende del trato, al menos yo trato de ser bien amable 
en esas cosas de vender sí es bueno, siempre me trata bien.”(Gladys, 27

“nosotros como que somos más amables en atenderle, le tenemos paciencia, así les 
gusta más como atendemos nosotros y nos compran más a nosotros.” (Gina, 21 años)

“con los clientes muy bien, no me han tratado mal, sí, al contrario, me han tratado bien, 
no han sido groseros, así, tampoco racistas, nada de eso, gracias a Dios no he tenido 
problemas con los clientes. Con los comerciantes mismo sí, pero con los clientes no he 
sentido nada de eso, me han tratado bien igual.” (Matilde, 23

-

“… nos ven ahí seguido todo los días, hay personas, que nos ven […] empiezan a com-
prar y a ver, y empiezan a comprar poquito, […] ya son nuestros clientes, ya nos espe-
ran, ya nos dicen -yo le compré a ella, tengo que comprarle a ella-, o “yo le compré esto, 
quiero que me cambie”, o “le compré esto, quiero comprarle otro”, y así ya se hacen 
clientes las personas que vienen a la clínica a hacerse atender, ya empiezan a comprar, 
ya van, compran uno, luego compran otro, y dicen “mira te traje otros clientes, porque 
me resultó” y así.” (Johana, 30 años)

“Los clientes […] transitan por ahí, y algunos que viven en ese sector que ya nos cono-
cen … las personas que ya me conocen, más que todo los que viven por ahí cerca, son 
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buenos. Igual, cuando voy con mis hijos, hablan con ellos, me ayudan, o a veces cuando 

vienen los carabineros, me dicen –levántate–, bueno, son buenos. (Hortensia, 33

“Para eso compradores sí, a veces son como medios pesados la verdad. En eso sí he 
tenido varias experiencias, porque a veces vienen a cambiarnos (los productos) después 
de haberse puesto algo, o hay veces que empiezan a hacer alboroto o cosas así […] A 
veces los chilenos son pesados, la verdad, pero de ahí no…Como con palabras fuertes, o 
a veces […] empiezan con palabras agresivas y cosas así, sí […] Como que discriminan, 
dicen que -¿para qué vienen acá?-, o -¿qué hacen aquí?, deberían estar agradecidos 
que están en otro país, que nosotros les damos la mano- y cosas así. Entonces como esa 
clase de insultos es un poquito, la verdad, fuerte […]”(Gina, 21 años)

“Simplemente escucho eh. La verdad no es como poder responder, para que se alargue 
más el tema, de escuchar y que se calme la persona y ya. Esa ha sido mi reacción hasta 
ahora, la verdad, sí.”(Gina, 21 años)
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-

-

de tipo 

competitivo -

-

“Sí me he encontrado con personas buenas. Aunque unita que otra que, bueno hay una 
señora que es la dueña de un local, bueno no tiene los mismos productos que nosotros, 
pero según ella dice que sí, que le hemos bajado las ventas. Entonces dice, nos dijo, 
bueno por esa parte ella se portó bien, bien, nos dice que si no salíamos de allí, que ella 
iba a llamar a los carabineros, y por último que vendamos otra cosa, que no se asemeja 
a lo que ella está vendiendo”(Hortensia, 33
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“aquí en Chile, éramos como que bien acogidos, pero ahora, esta vez como que, no 
se, he visto más ahora en estos tiempos, que sí hay racismo aquí, más que todo de 
los que trabajamos, los compañeros que trabajan en la calle, que de los puestos” 
(Gladys, 27

-

-

“o sea las vendedoras mismas que son las chilenas, como que son envidiosas” (Rita, 
29

“Eso es lo que hacen ellos a diario, por el sitio se pelean, cuando uno vende se moles-
tan, hay mucha envidia, mucha gente aquí, he conocido mucha gente que se hace, son 
bien hipócritas aquí, en realidad los chilenos porque son así como, son por puro interés 
se acercan a hablar, eso he visto, he pasado, o sea yo he pasado hasta no conocer” 
(Gladys, 27
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“Hay personas que al principio nos tienden la mano, pero ya cuando ven que tal vez 
estamos vendiendo, ellos ya no sé si es la envidia, no sé, ya ellos mismos pueden lla-
mar a los carabineros y nos mandan a que nos cojan, los vendedores mismos […]” 
(Hortensia, 33

“Y las que trabajan en la calle son mal habladas, nos dicen que nos vayamos a nuestro 
país, que les quitamos el trabajo, nos insultan así” (Rita, 29

“más que todo la discriminación viene de la gente que vende en la calle” (Gladys, 
27

-

“A veces nos confunden con los peruanos, nos gritan peruanos, y todo, o bolivianos, 
a veces por la vestimenta, por el traje que llevan los bolivianos. Entonces nos insultan 
así, psicológicamente nos tratan mal […] Donde trabajamos

, y a veces yo digo también.” (Hortensia, 33

“nos dice -ándate de aquí peruana-, y nos insulta” (Rita, 29

-
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“nos miraban feo, nos miraban, nos miraban […], pero acaso que era un lugar sola-
mente, había en varios lugares. Entonces un día ellos no se aguantaron, creo que noso-
tros estábamos vendiendo con mi hermana, y una de esas no se aguantaron, llegaron y 
nos dijo -se me van de aquí-, y empezaron a patear toda nuestra mercadería, empezaron 
a patear de aquí para allá, a mi hermana, a una amiga incluso le cogió, le ahorcó, le 
pegó, a mi hermana le pegó, y nosotros no sabíamos qué hacer, nos dio miedo. Mujer 
y hombre, el hombre, bueno, estaba enojadísimo y la mujer fue la que nos, bueno a mí 
no, a mi hermana y a mi amiga, le cogió le ahorcó, a mi hermana, le cogió y le quiso 
patear.” (Johana, 30 años)

“fue horrible, nos sentíamos o sea tan mal, no sabíamos qué hacer, porque no podíamos 
pues paramos a también pegarles o a discutir con ellos, porque ellos siempre salen con 
eso del país, con su nacionalidad, que -ustedes no son de acá, que nosotros somos de 
acá-, y es con eso ya no se puede competir, porque nos dicen que -ustedes son extran-
jeros-, que por qué no se van a su país?-, que -vienen a mi país a robar el dinero de 
nosotros-, que -nuestro trabajo ustedes lo tienen-, que esto y que este otro. Entonces no 
se puede hacer nada, y bueno ha habido ocasiones en que hemos escuchado eso, pero no 
ha sido así tan seguido, sí hay gente buena, así considerada” (Johana, 30 años)

“les retó a ellos, les dijo que no tenían que haber hecho eso, no tenía por qué haber 
hecho eso, porque ellas no hicieron nada, y que si hay otro problema como esto, ellos se 
tienen que ir” (Johana, 30 años)

-

“Pero sí, racismo sí hemos visto a diario la verdad, nos ven con mala cara, si es de 
insultar, insultan en la cara, hay muchas cosas que se pasan. Pero como te digo a mí 
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no me va ni me viene, porque igual yo he viajado no solo a Chile, he viajado a Brasil, a 
Argentina, a Colombia, conozco a toda la gente. Imagínese a Colombia que dicen que 
es el país más peligroso que se conoce, como persona que es muy peligroso, un país así 
es mejor que acá pues, la gente creo que habla por, encima porque no conoce, pero en 
realidad la gente es muy amable allá, por ejemplo he visto, es más amable que acá, muy 
amable la gente colombiana.” (Gladys, 27 años)

-

“Bueno hay gente que, la ignorancia de la gente no más, ellos no han viajado, no han 
salido del país, yo creo que no conocen, no saben, no han pasado por experiencias yo 
creo, pero yo en sí yo los ignoro porque o sea la gente, que, que es racista, es o sea gente 
que no sabe nada pues” (Gladys, 27 años)

-

“ellos no saben de dónde soy, entonces ni les pesco, como quien dice.” (Hortensia, 
33

“nosotros no estamos hasta ese límite, porque en eso es ser una más, ser una ignorante 
más pues, en ese caso yo digo que no, simplemente no nos gusta, no nos gusta estar 
ahí como ellos, alborotando en la calle es feo, y mejor hacernos a un lado, no estar ahí 
discutiendo […] Nosotros somos bien tranquilos, y por lo que somos tranquilos, piensan 
que no sabemos, o sea nos ven como bien callados, es más que todo por la educación 
pues, o sea nosotros venimos, somos indígenas y a nosotros, bueno por mí no me ha 
gustado pelear.” (Gladys, 27

“y ahora sí, ya nos llevamos con las vecinas de ahí, ya tenemos un lugar donde nos po-
nemos, ahí podemos llegar más fácil, ” (Rita, 29
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“La mayoría son buenas personas, sí hay amabilidad, buena amistad, o sea no me ha 
tocado ninguna experiencia como mala, o malas personas, que sean envidiosas o cosas 
así, hasta el momento me ha tocado con buenas personas.” (Gina, 21 años)

“de ahí se hace amigo de los feriantes también, y le dices –me puede prestar el lado-, -ya 
chica, ocupe no más el lado-, y uno se coloca. Hay que colocar, tender, colocar las cosas, 
y de ahí vienen las personas, hay que ofrecer, y esas cosas.” (Nina, 24 años)

-

“es que en nuestro contexto, en nuestra manera de vivir, cuando nos vamos a trabajar, 
no se encuentra pues los espacios que necesitamos, entonces los mismos chilenos bus-
can los espacios para tender las cosas, entonces uno es extranjerito pues, que está yendo 
a colocar ahí, ahí mejor ni le cuento como saben tratar. Pero porque nosotros estamos 
en ese lado pues, migrantes, que buscamos dinero y nos toca trabajar, pero otros ecua-
torianos que he escuchado que son profesionales, que vienen todo bien pues para ellos, 
pero nosotros en cambio no es así, y cuando te dicen, te dicen de todo, poco más te dicen 
vayan a su país, sí me han dicho varias veces, […] pero qué podemos hacer si tenemos 
que igual trabajar” (Nina, 24 años)
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-

“me relaciono aquí con las vecina, bueno aquí en el barrio hay más peruanos, y colom-
bianos, entonces con ellos. Les saludo nada más, no hemos entrado a como más con-

hacia ellos.”(Hortensia, 33

“uno para coger la amistad, hay que ser una primera ser amable con ellos, de ahí uno 
se puede coger la amistad de cada uno, y se conocen cómo son y a veces son buenos, po-

así, o solo yo, primero yo les hago conversar, así, hablo bien y si me da ganas les ofrezco 
un plato de comida, una taza de café, ahí ya ellos comienzan a llevarse conmigo más 
y más, eso, por eso, pero cuando uno no es así no se como será, porque yo siempre he 
sido así, por eso tengo amistades. Pero algunos igual son medio raras, porque a veces 
cuando uno no es así, le ven así, medio raras, hablan, a veces no hablan, eso es lo malo 
de algunos, y a veces ni se le entienden, bueno yo les entiendo porque son así, uno tantos 
años que vive aquí, ya uno sabe cómo son, yo entiendo ya como son porque ya vivo años, 
ya se como son, a veces les da ganas de hablar a veces no, así ” (Tamia, 32 )

-
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“siempre están prestos, más que todo hay una vecina [chilena] que tiene un negocio, 
y a veces cuando estamos en necesidades ella nos fía, igual nosotros le cancelamos al 

“con los vecinos sí tengo buena relación, Chile sí es bueno.” (Nina, 24 años)

“A veces, siempre hay unito por ahí, que dice, estamos solo caminando, y nos dice “boli-
viano” (tono despectivo), algunos se bolivianos, váyan-
se a su país-, o a veces simplemente pasando por un sitio nos dicen ya –peruanos-[...]” 
(Hortensia, 33 años)

“a veces por personas naturales, que de la nada, están en la calle y empiezan a decir 
-conchatumadre, peruano ni se que cuanto-, eso, pero pocos, generalmente no son así, 
tal vez lo piensen por dentro y no lo digan, pero generalmente no son así, algunos vuelta 
incluso dicen que “nosotros no somos racistas” y toda esa cuestión.” (Johana, 30 años)

“sí me gusta hablar, a veces estoy yendo en el bus, y hay personas que me preguntan 
que de qué país soy [a veces por la vestimenta, a veces por el acento], y me dicen yo 
he estado ahí, y nos comentan, nos avisan cómo han estado, que les gusta Ecuador, les 
gusta las artesanías que hacemos, y hablamos” (Hortensia, 33 años)

“bueno en cualquier lado es así, hay un vecino que es más bueno que otros, eso no falta 
en donde quiera, pero sí yo trato de llevarme con todo, con todos, porque uno nunca 
sabe a qué rato va a necesitar, aunque sea preguntarle cosas que uno no sabe a veces, 
por eso me gusta la amistad y llevarme”(Tamia, 32 años)
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-

-

-

-

“aquí sí me voy a la universidad con anaco, ah, ah, […] es que en realidad no me aver-
güenzo. Paso con el anaco as l primer día que entre a 
la sala, una sala que estaba toda llena, entré así [señala su ropa con las manos], todos 
me quedaron viendo […] Yo no me tengo que bajonear, ellos tienen que acostumbrarse 
a lo que soy yo pues.” (Nina, 24 años)

“me hizo sentir como rara, como que no soy del grupo [risas], es que sí hace sentir eso.” 
(Nina, 24 años)
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“En una de esas, teníamos una disertación, y yo no había escuchado que había sido con 
ropa formal y yo, así con anaco, que me paro a hacer una disertación, y el profesor me 
dijo -tienes un uno-, y yo le digo ¿por qué?, -uno porque no vinieron con ropa formal, 
y usted no puede venir ahí con esa ropa-, me dijo, así me dijo

arle no más. […] El profe dijo -pero ella no puede venir acá, 
porque en ninguna empresa le van a aceptar con su traje-, y así, bueno la cosa es que me 
enojé un poco también. Después ya nos puso un uno, y después nos fuimos, y yo estaba 
pensando, qué será que los chilenos no ven, es que me dijo –y si un mapuche viene a tra-
bajar a una empresa, no le van a dejar trabajar con su ropa típica-. Entonces yo decía, 
pero en el Ecuador, parece que las chicas van a trabajar con sus ropas, así sea el banco, 
donde sea. Entonces, yo no le dije nada, me quedé calladita no más.

La semana siguiente me dijo, -perdona-, le había preguntado al rector o no se quién, 
que qué pasaba si alguien venía a una clase con la ropa típica?, entonces le habían 
dicho que aquí en Chile nadie iba a ir con su ropa típica, que tenía que ir con una ropa 
formal, entonces yo le dije -es que yo no tenía dinero- le inventé, es que no tenía dinero 
para comprarme, por eso no vine así, le dije, no le dije nada más. Pero sí me hace sentir 
un poco mal eso, porque sí, como ya paso eso también, entonces yo digo -ojalá en el 
Ecuador no sea así-., por lo menos en facebook, veo que las chicas se van a trabajar con 
el anaco, con todo pues, ahí respetan pues, aquí en Chile no pues, eso es lo que me hizo 
sentir mal, de ahí digo, mejor me callé”(Nina, 24 años)

-

-
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Nosotros

“siempre estamos entre nosotros, y entre nosotros nos intentamos ayudar” (Nina, 24 años)
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Anexo 2. Asentimiento de participación en el estudio

vida laboral en Santiago de Chile: relatos del comercio transnacional en mujeres inmi-

grantes ecuatorianas otavaleñas de origen kichwa”

-

-

-

-
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Acepto participar en el presente estudio ____________________________________

Fecha: _______________________

com)


